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¿De qué fabla 
hablan? 
Nos parece inadmisible el tra-
tamiento dado por el momento 
al aspecto lingüístico en el ante-
proyecto de Estatuto de Auto-
nomía de Aragón. 
En primer lugar, y como sim-
ple cuestión formal, nos parece 
incomprensible que en la redac-
ción de un documento oficial y 
legal de tal rango, se use el tér-
mino fabla, muy generalizado 
popularmente, pero ambiguo y 
nada científico. El vocablo fabla 
significa en aragonés «lengua, 
idioma». Si el texto está redac-
tado en castellano, no se com-
prende por qué se intercala una 
palabra en otro idioma. Y , sobre 
todo, no se indica a qué fabla se 
refiere: ¿a la fabla castellana?, ¿a 
la fabla catalana?, ¿a la fabla 
aragonesa? Se supone que al 
aragonés, pero no se especifica 
claramente. 
En segundo lugar, se institu-
cionaliza la discriminación más 
absoluta del aragonés con res-
pecto al castellano. Ello es inad-
misible desde cualquier punto de 
vista, además de anticonstitucio-
nal. Hay que pensar que, en la 
práctica, se presenten dificulta-
des y problemas. Lo que es inad-
misible es negar definitivamente. 
y como punto teórico de partida, 
la posibilidad de que esa aplica-
ción práctica se realice. Si la 
lengua aragonesa no está consi-
derada oficialmente por lo me-
nos al mismo nivel que el caste-
llano, la ayuda y protección que 
se predican a continuación no 
dejan de ser una falacia y una 
ironía. Y es más: no sólo no pa-
rece deducirse ninguna conside-
ración ni protección, sino que lo 
que aparece descaradamente es 
una total discriminación. 
Rogamos, por tanto, respetuo-
sa pero enérgicamente y heridos 
en lo más hondo por el despre-
cio observado para con la lengua 
aragonesa, tengan a bien recon-
siderar el artículo tocante a la 
cuestión lingüística. Consello d'a 
Fabla Aragonesa (Uesca). 
¡Se nos llevan 
a Barbastrol 
Esta es, sin lugar a dudas, la 
expresión más oída en nuestra 
ciudad después de la votación de 
la Asamblea Plenària de la Con-
ferencia Episcopal Española en 
torno a los nuevos límites dioce-
sanos. Que quede bien claro, 
pues, que con el resultado de es-
ta votación no se da respuesta a 
ninguna «profunda aspiración» 
de la comunidad creyente de 
Fraga. M á s bien todo lo contra-
rio: se crea un grave problema 
pastoral desde fuera de nuestra 
realidad cotidiana; desde fuera 
se crea malestar, se incuban di-
visiones entre los mismos cristia-
nos, se rompe con una tradición 
de siglos, por motivos que se nos 
escapan, que no acertamos a 
comprender, pero que decidida-
mente no son motivos pastora-
les, ni mucho menos «beneficio-
sos para nuestras almas». 
Si se nos escapan los motivos, 
mucho más se nos escapa el pro-
ceso que ha llevado a nuestros 
obispos a votar esta cuestión. Se 
ignora el espíritu del Vaticano 
I I , se ignora nuestra propia di -
námica como comunidad de 
creyentes, se utilizan nuestras 
opiniones sin consultarnos, se 
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realizan encuestas que nadie de 
nosotros ha contestado, se nom-
bran comisiones y mini-comisio-
nes que hemos conocido después 
de la votación, se enarbolan ban-
deras autonomistas por clérigos 
y seglares reacios hasta hoy a 
este tema, etc.. Y , finalmente, 
por «el bien de nuestras almas» 
y por mi l motivos tan ajenos a 
nuestra vida cotidiana como a 
nuestra propia historia: ¡Se nos 
llevan a Barbastre! 
No es tiempo de correr, sino 
todo lo contrario; tiempo de re-
visar todas las anomalías del 
proceso, tiempo de pulsar la ini -
ciativa de los verdaderos afecta-
dos: los cristianos; tiempo de es-
tudiar con mucha más seriedad 
nuestra historia, nuestras cos-
tumbres, nuestra cotidianeidad; 
tiempo de hacer una pastoral de 
futuro partiendo de la realidad 
concreta de cada lugar; tiempo, 
en definitiva, de situar el hecho 
de los cambios en los límites 
diocesanos en una perspectiva de 
pastoral, midiendo sus ventajas-y 
sus inconvenientes, en una pers-
pectiva histórica, valorando las 
consecuencias que el hecho com-
porta para cada una de las co-
munidades afectadas. Y en una 
perspectiva de base, dejando que 
la iniciativa surja de sus propias 
necesidades. 
Actualmente no existe ningu-
na razón pastoral en nuestra co-
munidad de creyentes fragatinos 
para el cambio, ni sufrimos en 
nuestra carne esa «contradicción 
histórica» de pertenecer pasto-
ralmente a una administración 
diferente de la política. Quien 
conozca este pueblo se dará 
cuenta a primera vista de que es-
ta dualidad forma parte de nues-
tra historia, consecuencia de 
nuestra ubicación geográfica de 
lugar fronterizo y que, por lo 
tanto, la tenemos asumida en 
nuestro quehacer co t id iano . 
Gargallo es 
aragonés 
Romper esta dualidad significa 
traumatizar a la población. Y , 
por últ imo, la iniciativa de cam-
biar no ha surgido de nosotros 
mismos, nos viene provocada 
desde fuera y desde arriba, y ya 
sabemos lo que pasa con todas 
aquellas iniciativas que se impo-
nen cuando el pueblo recupera 
su propio protagonismo históri-
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Desde luego, nos estamos em-
pezando a cansar de que nos to-
men el pelo. Acabo de escuchar 
en el Telediario que se está cele-
brando una semana de Cataluña 
en la sede de la Unesco, en Pa-
rís, con una representación de su 
cocina, sus gustos, sus trajes, sus 
costumbres, su cultura. Hay cua-
dros de Dalí, Miró , Tapies, Cla-
vé, etc. 
Hasta aquí todo me parece 
normal y correcto, pero a la ho-
ra de nombrar a «sus» esculto-
res, escucho con asombro e in-
dignación el nombre de nuestro 
gran escultor Pablo Gargallo. 
Estoy sola en estos momentos y 
me siento impotente por no po-
der hacer nada, por esta toma-
dura de pelo. 
Señores catalanes: ¿Cuándo 
dejarán de apropiarse de las tie-
rras limítrofes y de los artistas 
de Aragón? Esther Mateo (Zara-
goza). 
Un problema 
de Identidad 
Adjunto a la presente os envío 
un ejemplar del n.0 1 de la revis-
ta « N O S O T R O S » , sacado a la 
calle las pasadas Navidades. La 
citada revista ha surgido promo-
vida por el equipo de sacerdotes 
del Arciprestazgo de Valderro-
bres, como medio de expresión 
de una comarca (el Matarranya) 
que, desde hace mucho, carece 
de prensa «propia». El Consejo 
de Redacc ión es tá formado, 
además del mencionado grupo 
de sacerdotes, por gente de la 
comarca con inquietudes cultu-
rales-formativas. «Nosotros» ad-
mite todo tipo de colaboraciones 
(artículos, crónicas, etc.) enca-
minadas a servir a la comarca 
donde se realiza. 
Cambiando de tema, quiero 
proponeros que, dada la polémi-
ca surgida desde un tiempo 
atrás sobre el tema de las len-
guas minoritarias de Aragón y, 
en el caso concreto del catalán, 
su relación con el problema de 
la identidad nacional, os invito a 
que, de la manera que creáis más 
idónea, hagáis una llamada a los 
partidos políticos afincados en 
Aragón y, en especial, a los ne-
tamente aragonesistas (PSA, 
M N A , I N A , PAR) para que, a 
través de A N D A L A N , hagan 
públicos los criterios que man-
tienen sobre el mencionado pro-
blema lingüístico y de identidad, 
sufrido por las comarcas arago-
nesas cuyos habitantes tienen 
como idioma el catalán y el ara-
gonés . Antonio Llerda Juan 
(Cretes, Teruel). 
Andalàn, 2 al 8 de abril de 1981 
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A cuarenta días del golpe 
Preguntas sin respuesta 
E N R I Q U E S A E N Z D E L POZO 
Es la primera de una serie de 
preguntas que el español curioso 
y amedrentado se hace, ante la 
confusión de una situación polí-
tica que nadie ha explicado to-
davía convenientemente y que 
amenaza con ser cada vez más 
oscura. Que, como dicen mu-
chos de nuestros políticos y sen-
timos nosotros mismos —a fin 
de cuentas los testigos más fide-
dignos—, todo haya cambiado 
en España tras el golpe del 23 
de febrero, no impide que razo-
nemos ante lo que puede ser 
consecuencia inevitable de la 
amenaza y lo que guarda muy 
poca relación con ella. ¿Por qué, 
por ejemplo, aparece de repente 
el anuncio de una nueva ley 
electoral que haría a España 
más gobernable, cooperando a 
crear mayorías parlamentarias 
fuertes? ¿Puede ser constitucio-
nal un nuevo sistema de eleccio-
nes que sobrepase los consabi-
dos efectos de la ley d'Hondt y 
expulse de la arena parlamenta-
ria a un buen montón de espa-
ñoles? 
La defensa de la 
Constitución 
El Parlamento se dispone a 
aprobar una ley de defensa de la 
Constitución y la regulación de 
los estados excepcionales que, a 
fin de cuentas, es también otra 
previsión constitucional. Que las 
democracias necesitan defender-
se cuando están amenazadas no 
lo pondría nadie en duda. Que 
los concretos textos jurídicos 
que se presentan a debate de los 
parlamentarios puedan ser los 
más apropiados sería, quizá, 
más cuestionable, pero en esta 
hora de prisas podría parecer 
equivocado solicitar el tiempo 
de reflexión que se perdió, por 
ejemplo, discutiendo las mi l y 
una proposiciones de ley distin-
tas para solucionar el fiasco al-
ménense en el error ucedeo de 
la autonomía andaluza... 
Lo que sí puede cuestionarse, 
otra vez, el español curioso es el 
carácter democrát ico de aquellas 
personas que van a tener en sus 
manos la aplicación de las leyes 
de defensa de la Consti tución, 
de la democracia. No es un se-
creto que muchos jueces y fisca-
les no han asimilado todavía los 
valores de la democracia por no 
Sin previo carnaval ha transcurrido la cuaresma gol-
pista y en la última semana las medidas contra el te-
rrorismo dispuestas por el Gobierno han comenzado a 
ponerse en marcha, lo cual supone que el Ejército co-
labora ya directamente en una pelea que los cuerpos 
de policía habían sido incapaces de solucionar. No 
cabe la menor duda de que la entrada en acción de 
los militares, aun habiendo sido decidida formalmente 
por el Gobierno civil, habría sido impensable sin los 
acontecimientos del intento de golpe de Estado, lo 
cual arroja algunas dudas si se trata de contestar a la 
pregunta: ¿quién manda en España? 
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hablar, tampoco, de la actitud 
de algunos miembros de los 
cuerpos de seguridad. 
El español curioso, atormen-
tado, no deja de darle vueltas al 
golpe y si se olvida, de repente 
amigos asustados le llaman ha-
blándole de fechas. La posibili-
dad de un nuevo golpe, es obvio, 
puede evitarse, entre otras cosas, 
con una enérgica investigación 
de las responsabilidades del pre-
sente. Ahora bien, ¿tiene la j u -
risdicción militar capacidad ope-
rativa suficiente para profundi-
zar en las complicidades quizá 
todavía encubiertas? ¿Se está ha-
ciendo todo lo posible para des-
velar la posible trama civil de 
apoyo al golpe? ¿Es posible que 
sólo García Carrés haya sido, 
hasta ahora, procesado? El espa-
ñol, escéptico, piensa que si no 
existen más implicados civiles, 
escaso miedo hay que tener al 
próximo golpe, pues no hay un 
solo gobierno militar que aspire 
a ejercer el poder en la soledad 
de los cuarteles. 
A veces las preguntas llegan 
al futuro más o menos lejano y 
puede imaginarse un consejo de 
guerra con Miláns del Bosch en 
el banquillo. La experiencia his-
tórica española es rica y, aunque 
le sirve de muy poco, se acuerda 
de un benigno consejo de guerra 
a un general llamado Atarés , o 
de otro que una vez existió con-
tra el teniente coronel Tejero... 
¿Habrá un consejo de guerra ca-
paz, si se aprueban pertinente-
mente las culpabilidades, de 
condenar a generales de presti-
gio innegable entre sus compa-
ñeros? 
El respeto hacia la 
población civil 
El inicio de las medidas ex-
traordinarias ha coincidido con 
una serie de muertes y tiroteos 
entre fuerzas del orden y eta-
rras, preocupante por su persis-
tencia en las actuales condició-
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nes. Que ETA ha apostado por 
el golpe es claro, pero lo cierto 
es, también, que cada muerte de 
un etarra ocasiona paros, días 
de luto y otras acciones de soli-
daridad entre los vecinos y po-
blaciones de origen del muerto. 
¿Habrá el suficiente sentido co-
mún para no reprimir, a su vez, 
estas acciones de solidaridad y 
evitar lo que, en algunos casos, 
pueden ser claras provocaciones? 
¿Habrán llegado a los mandos 
ejecutivos, junto a las instruccio-
nes para esta nueva lucha, ense-
ñanzas de cómo inclinar a la po-
blación civil hacia el lado de 
la paz? 
Pollo y lubina 
El español es curioso e imagi-
nativo de puro ignorante de lo 
que se cuece a su alrededor. Co-
noce el menú de los banqueros 
con el presidente del Gobierno 
—pollo y lubina—, pero ignora 
si se ha decidido potenciar la in-
versión, crear trabajo, desarro-
llar las fuerzas productivas de 
un país perezoso a la fuerza. 
Supone que algo de esto ha po-
dido hablarse pero duda, pen-
sando en el pasado, de que haya 
voluntad efectiva de emprender 
medidas dinamizadoras de la v i -
da económica. El español sabe 
cómo la frustración, la falta de 
perspectivas de aquel que no 
dispone de un incentivo econó-
mico o de un trabajo mediana-
mente gratificante, es un caldo 
de cultivo apropiado para el cre-
cimiento de cualquier organiza-
ción totalitaria. O para el asen-
timiento pasivo a una solución 
de fuerza que acabe con un sis-
tema de gobierno que se mostra-
ba incapaz de subvenir a las ne-
cesidades más elementales. ¿Sa-
ben esto también los gobernan-
tes? 
El español que pregunta es, 
también, un español que quiere 
respuestas y el sistema democrá-
tico debe ser capaz de darlas. 
Cualquier español lector de la 
Constitución podría en muy po-
co tiempo responder a la prime-
ra de las preguntas planteadas: 
en España debe mandar él, por-
que la soberanía recae en el 
pueblo. Díc tense , por tanto, 
leyes protectoras de la democra-
cia, respóndase con energía a la 
provocación a la libertad. Pero, 
sobre todo, ejérzase el poder 
desde los órganos constituciona-
les y con arreglo a los procesos 
de decisión habituales porque, 
en caso contrario, es posible que 
el español cerrara la Constitu-
ción, cambiara su respuesta a la 
primera pregunta y entonces, 
desde luego, vería completamen-
te claras las soluciones de las 
restantes. 
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C O N T R O L A D O POR 
Otro vendrá... 
Ultimamente los políticos españoles, y nos alegramos por 
ello, parecen empeñados en imprimir mayor seriedad a sus actos 
y más eficacia a su gestión. Sin embargo, no parece que el fenó-
meno se haya hecho extensivo a nuestra región. El atisbo de es-
peranza que surgió con la dimisión de Bolea de la presidencia de 
la Diputación General y, con él, del vicepresidente Bailarín y 
otros cinco consejeros que eran también senadores, se ha esfuma-
do. Hoy puede decirse que Aragón todavía está más lejos que 
ayer de alcanzar su autonomía. Y esperemos que no menos que 
mañana . 
La dimisión colectiva, independientemente de las razones ofi-
ciales que entonces se dieron, era la oportunidad de haber llena-
do de contenido político y de eficacia administrativa al organis-
mo preautonómico, llevando a él a los hombres más adecuados, 
previa concertación de un programa asumible por las principales 
fuerzas políticas implantadas en Aragón. Pero no ha sido así y la 
¿solución? adoptada deja poco lugar al optimismo. 
No es serio que se diga que siete miembros de la DGA dimi-
ten por no poder simultanear el ejercicio de estos cargos con el 
de senadores y que, tres semanas después, cinco de ellos vuelvan 
a ser nominados para esos mismos puestos. No es serio que se 
predique la necesidad de una mayor dedicación a los cargos de la 
DGA y que se designe presidente a quien, hay que suponer, debe 
dedicar su jornada a la presidencia de la Diputación Provincial 
zaragozana. No es serio que se hable de la necesidad de presti-
giar los organismos prautonómicos y se coloque a su cabeza a un 
político polémico, que no ha pasado por otra confrontación ante 
las urnas democrát icas que unas elecciones municipales en un 
pueblo de la provincia; y ni aun allí logró una amplia mayoría 
de los votos. No es serio, en fin, que a estas alturas no sepamos 
en Aragón si vamos a poder contarnos en el futuro entre las co-
munidades autónomas, cuándo y cómo. 
Gaspar Castellano es un político astuto, nadie lo duda, y con 
una notable capacidad de adaptación a las circunstancias de cada 
momento, con tal de ir ascendiendo en la pirámide del poder. A 
escala provincial podrían encontrársele ciertas similitudes con la 
trayectoria de Mart ín Villa, ministro de Administración Territo-
rial que, dicen, ha sido el valedor de Castellano en Madrid. Pero 
ni lo uno ni lo otro son credenciales suficientes que garanticen su 
voluntad de trabajar, honesta y desinteresadamente, por conse-
guir para Aragón una autonomía que suponga, en lo administra-
tivo, una mayor racionalización y eficacia y, en lo político, una 
profundización en la democracia. 
Así las cosas, no quedan muchas razones para el optimismo 
y, por tanto, no sería extraño que el desencanto —tan manido 
como real— siguiera haciendo mella en la moral de los verdade-
ros autonomistas aragoneses. Pero, sin embargo, y a pesar de 
que hace tiempo le pusimos ya una esquela, tenemos que seguir 
manifestando nuestra fe en la autonomía; no como fórmula tau-
matúrgica que todo lo solucione, sino como la única vía posible 
para consolidar el Estado democrát ico en España y la mejor pa-
ra abordar los problemas específicos de Aragón. Para llevar a 
nuestros conciudadanos esta convicción nació A N D A L A N hace 
casi nueve años. En ello seguimos. 
Atentado en los USA 
En Europa los atentados políticos obedecen siempre a una 
cierta lógica, por eso no nos resulta nada fácil enjuiciar hechos 
como el intento de acabar con la vida de Ronald Reagan, ocurri-
dos en un país —los USA— cuyas claves son tan distintas a las 
habituales de este lado del Atlántico. Sin tiempo para una análi-
sis más detenido, el aluvión informativo no ha despejado la in-
cógnita del «por qué», pero nos ha mostrado un sistema y unas 
instituciones que, a pesar de ser sólo dos veces centenarias, no se 
conmueven en sus cimientos ante la posibilidad, incluso, de un 
magnicidio. Aunque no compartamos casi nada con el gran país 
imperialista, a veces no podemos dejar de sentir envidia de algu-
nas de sus cosas. 
00 GENERAL MOTORS ESPAÑA, S. A. 
Líder m u n d i a l del sec tor del a u t o m ó v i l , precisa cubr i r el s i gu ien te p u e s t o en su nueva fac-
t o r í a de F iguerue las (Zaragoza) d e n t r o de l : 
Departamento de Control de Materiales y 
Producción 
ENCARGADO AREA DE RECEPCION DE MATERIALES Y 
PRODUCCION B t , . Aeí0 „ 
Referencia Z - 2 / 1 4 - 4 6 8 - G 
F U N C I O N E S : 
— Superv i sa r el A r e a de R e c e p c i ó n de M a t e r i a l e s de P r o d u c c i ó n , d e n t r o del D e p a r t a m e n t o 
de C o n t r o l de M a t e r i a l e s y p r o d u c c i ó n , c o n una p l an t i l l a de 2 9 pe r sonas (5 a d m i n i s t r a t i -
vos , 2 ope rado re s de o rdenador , 1 4 espec ia l i s tas en R e c e p c i ó n , y 8 c o n d u c t o r e s . 
— Responsab le de la r e c e p c i ó n de t o d o s los ma te r i a l e s de p r o d u c c i ó n . 
— C o m p r o b a c i ó n c u a n t i t a t i v a de t o d o s los ma te r i a l e s rec ib idos . 
— E x p e d i c i ó n del m a t e r i a l r ec ib ido a las á r e a s de a lmacena je . 
— I n f o r m a r sobre pos ib les d i sc repanc ia s o d a ñ o s en el m a t e r i a l r ec ib ido . 
— Responsab le de la d o c u m e n t a c i ó n re lac ionada c o n las ac t iv idades de r e c e p c i ó n de ma te -
riales. 
— C o o r d i n a c i ó n de t raba jos c o n o t r o s d e p a r t a m e n t o s . 
R E Q U I S I T O S G E N E R A L E S : 
— F o r m a c i ó n a n ive l de Bachi l l e r Super io r . 
— B u e n o s c o n o c i m i e n t o s en R e c e p c i ó n de m a t e r i a l p r o d u c t i v o . 
— Exper ienc ia m í n i m a de 3 a ñ o s en p u e s t o s imi la r . 
— Buenos c o n o c i m i e n t o s , a n ive l de c o n v e r s a c i ó n , de los i d i o m a s i n g l é s y / o a l e m á n ( i m -
presc ind ib le ) . 
In te resados , enviar « c u r r i c u l u m v i t a e » a la Of ic ina de E m p l e o I N E M , c / . Franc isco de V i -
to r i a , 9, de Zaragoza , i n d i c a n d o a d e m á s los s igu ien te s da tos : 
— N U M E R O DE R E F E R E N C I A EN S O B R E Y « C U R R I C U L U M » 
— Pre tens iones e c o n ó m i c a s . 
— Su n ú m e r o de D . N . I . 
— Si ya ha p r e sen t ado s o l i c i t u d de e m p l e o a G . M . E . 
¿QUIERE ADELGAZAR? 
Le ofrecemos la so lución en 
G O M ) COMTROWDdSi. 
tratamientos bajo control médico. 
Solicite información sin compromiso alguno llamando a los 
TELEFONOS 21 05 16 - 21 05 18f 
o visitándonos en nuestro consultorio de 
PLAZA SALAMERO, N.0 14# 2.° A. 
H o r a r i o : de 10 a 13,30 y de 16 a 20 horas. 
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Videla se va, los militares siguen 
R A M O N G O R R I Z , 
Esta nueva modalidad de ejer-
cicio del poder parece ser una 
forma bastante arraigada en el 
Cono Sur americano, aunque, 
como acontecimientos pasados 
demuestran, también tiene bas-
tantes seguidores en latitudes 
mediterráneas. Así, Mientras Pi-
nochet se autoelige presidente de 
Chile hasta 1998, los militares 
uruguayos pretenden institucio-
nalizar la elección de su candi-
dato único a la presidenica, Vio-
la sustituye a Videla... y Tejero 
y compañía tratan de llevarnos 
al principio del ciclo de estas 
dictaduras. 
Pero si éstas son las formas, 
convendría ir más al fondo, al 
significado de estos «cambios». 
Si el único objetivo inicialmente 
confesado de estas dictaduras 
fue el oponerse a la ola revolu-
cionaria del movimiento obrero 
aplastando por la fuerza de las 
armas la «cabeza de la hidra», 
para después devolver las insti-
tuciones a sus legítimos detenta-
dores, ¿por qué no lo hacen aho-
ra, cuando parece haber acuerdo 
general en que la subversión es-
tá destruida y la «paz» y el «or-
den» restablecidos? 
Autónomos de los USA 
Para algunos, el proceso em-
prendido por estas dictaduras es 
un medio de mejorar su imagen, 
proceso debido —según ellos— 
a la presión ejercida por la polí-
tica de «derechos humanos» de 
Carter. A esta hipótesis habría 
que plantearse dos objeciones: 
una, que idealiza el todopoderío 
del imperialismo americano y 
que considera a estas dictaduras 
simples marionetas del gran ve-
cino del norte; otra, que despre-
cia la reestructuración de las 
clases dominantes que han inter-
venido en estos países y que ha 
determinado el desarrollo de las 
dictaduras. Seguir estos análisis 
nos lleva a considerar que la de-
rrota de Carter va a reforzar las 
dictaduras del Cono Sur. Sin 
negar la significación política 
del triunfo de Reagan y de los 
efectos de su política en el con-
tinente americano, sería peligro-
so extraer conclusiones mecani-
cistas para América Latina. La 
política exterior americana se 
diferencia bien poco entre las 
distintas administraciones —de-
mócrata o republicana—, ya que 
está marcada por la defensa de 
sus intereses imperialistas y las 
relaciones de fuerza entre las 
clases, tanto en el tablero nacio-
nal como internacional. 
De lo que no cabe duda es de 
la notable «autonomía» (de que 
goza la dictadura argentina), su-
perior a anteriores regímenes 
que se apoyaban en una base de 
masas y orientación nacionalis-
ta. Lo demuestran las relaciones 
Argentina 
La dictadura 
elige un nuevo dictador 
Los militares argentinos han querido hacer una nueva aportación a la historia 
eligiendo la dictadura —un dictador— para preservar la dictadura. El general 
Viola sustituye al general Videla para un período de tiempo que se cifra hasta 
1984. 
que la dictadura argentina man-
tiene con la URSS, su primer 
cliente triguero, no obedeciendo 
las órdenes de no vender grano 
a los soviéticos dictadas por Es-
tados Unidos, a la vez que es la 
URSS quien sostiene financiera 
y técnicamente la construcción 
de una de las instalaciones hi -
droeléctricas más importantes 
del país, que deberá contribuir a 
su autosuficiencia energética. Lo 
mismo podría decirse de la dic-
tadura chilena y sus relaciones 
con China Popular. Pero no só-
lo a nivel interno se plasma esta 
autonomía. También se ha ma-
nifestado en la intervención ar-
gentina en el últ imo golpe mi l i -
tar de Bolivià, contrario en 
aquel momento a los planes de 
Carter. Estas dictaduras no son 
marionetas; defienden intereses 
propios, intereses de una nueva 
oligarquía, formada por sectores 
agroexportados y capital finan-
ciero, asociada a las multinacio-
nales que buscan ocupar un lu-
gar en el nuevo orden económi-
co mundial. 
Un nuevo ciclo 
Esta base material propia de 
la dictadura argentina determina 
por su propia dinámica la nece-
sidad que tiene de extender su 
plan económico, polí t ico,y mi l i -
tar en el Cono Sur y de oponer-
se a la estrategia imperiaítsta, 
por lo que significa de regresión 
frente a sus intereses. Si la Jun-
ta interviene en Bolivià, si firma 
acuerdos con Brasil, no lo hace 
sólo sobre la base de una identi-
dad ideológica con los regímenes 
de estos países, sino porque co-
rresponde a sus intereses. El 
«pacto del Cono Sur» es la ex-
presión objetiva de la necesidad 
de estas burguesías de buscar 
una solución que no sea el Pac-
to Andino y expresa igualmente 
la contradicción de sus intereses 
con los de las metrópolis impe-
rialistas o con ciertos sectores 
de éstas. 
Asistimos, pues, a un nuevo 
ciclo: el ciclo antiguo del nacio-
nalismo populista. El ciclo del 
desarrollo del movimiento de 
masas bajo direcciones burgue-
sas o pequeño-burguesas se ha 
cerrado. 
La dictadura presume de ha-
ber liquidado la subversión. En 
su activo están los miles de 
muertos, de desaparecidos, de 
exiliados. Presume también de 
haber realizado el milagro ar-
gentino: miles de dólares en di-
visas, reservas de gas, petróleo, 
uranio, energía hidroeléctrica 
—sin hablar de nuclear—, haber 
liquidado la industria no compe-
titiva, modernizado el aparato 
de producción, disminuido el pe-
so específico del proletariado. 
Pero, sobre todo, puede presu-
mir de haber arrancado a los 
trabajadores el 50 % de sus sala-
rios en favor de las clases posee-
doras; de haber liquidado a la 
CGT, privándole de sus recur-
sos, de obras sociales como la 
Seguridad Social, administrados 
hasta entonces por la burocra-
cia, y así unos cuantos éxitos 
más . 
Pero si todo esto se ha reali-
zado, ¿por qué cambiar a Vide-
la? ¿Qué busca la Junta? ¿Se 
trata de un relevo sin mayor sig-
nificación política o es que la 
elección de Viola constituye el 
primer paso hacia la institucio-
nalización de la dictadura? 
Quiénes se oponen 
La Junta Mil i ta r se encuentra 
frente a una fuerte oposición 
aunque, contrariando el triunfa-
lismo revolucionario, no sean los 
trabajadores quienes la ponen en 
cuestión; lo que tampoco quiere 
decir que no haya luchas de los 
trabajadores, y que en fábricas y 
barrios surjan conflictos, huelgas 
parciales y nuevas formas de or-
ganización. Pero no son ellos 
quienes llevan la iniciativa, sino, 
paradojas de la historia, son las 
mismas fuerzas sociales y políti-
cas que ayer sostenían y aplau-
dían a la Junta, las que hoy la 
critican. Es la gran burguesía in-
dustrial tradicional, la oligarquía 
terrateniente, los armadores de 
la pesca (peronistas y radicales), 
quienes toman la cabeza de la 
resistencia. Ellos estaban de 
acuerdo en desmantelar la van-
guardia obrera, en disminuir los 
salarios; pero con lo que no es-
tán de acuerdo es en cómo va a 
emplear la Junta este dinero 
arrancado a los trabajadores pa-
ra situar al país en el nuevo or-
den económico mundial. 
La designación de Viola cons-
tituye una medida de transición 
en la nueva estructuración insti-
tucional del país. El desarrollo 
económico impone una forma 
más directa de intervención en 
los asuntos del Estado de los~ 
sectores dominantes que se re-
parten la renta. La burguesía in-
dustrial se opone a la política 
económica de la Junta. Eviden-
temente, no son todos los indus-
triales los que se oponen; los 
que trabajan en la especulación 
financiera o en la importación la 
apoyan. Los sectores ligados a 
la agricultura y a la ganadería 
no son tampoco los más satisfe-
chos de esta política. 
Viola sucede a Videla. Viola 
expresa una necesidad; para al-
gunos, es la apertura democrát i -
ca a la transición hacia un po-
der civil , hacia formas parla-
mentarias. Pero las declaracio-
nes de los distintos jefes milita-
res no dejan duda. No se trata 
de eso; se trata de asociar a los 
civiles a los planes militares. El 
objetivo de la dictadura es una 
transformación económica que 
exigirá años para un profundo 
proceso de cambio; es decir, la 
reestructuración de la clase do-
minante en el marco del nuevo 
orden económico mundial y la 
organización de su expresión po-
lítica con su propio partido: en 
suma, el sueño del bipartidisme 
a la americana. 
El general Saint-Jean, gober-
nador de Buenos Aires, frente a 
la proposición de excluir del diá-
logo al peronismo, decía: «las 
mayorías se equivocan y no es 
seguro que el pueblo tenga siem-
pre la razón». He aquí los lími-
tes del diálogo abierto por la 
Junta. 
¡ Le brindamos 12 prestigiosos 
consejos para la Instalación de sus 
oficinas o despachos...! 
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gama completa, 
tecnologia total 
La calidad de fabricación de Fort-70, en todo tipo de 
engranajes, y su capacidad de producción, son el 
resultado de aplicar constantemente una amplia 
tecnología, un conjunto de máquinas de primeras 
marcas mundiales y una instalación completa de 
tratamientos térmicos. 
El riguroso control y la alta especialización de nuestro 
equipo humano complementan esta màxima garantía 
de precisión y calidad exigida en el mercado. 
ENGRANAJES CONICOS RECTOS 
DENTADO G L E A S O N 
Módulos 1,5 a 8,5 
Generatriz màxima 108 mm. 
Diámetro máx. rel. 10; 1, 2 
10: 1, 216 mm. 
Diámetro màx. rel. 
1 : 1 , 152 mm. 
VERIF ICACION en màquina 
G L E A S O N ENGRANAJES CILINDRICOS RECTOS Y HELICOIDALES 
T A L L A D O en máquinas S T A E H E L Y , módulos 1 a 12 
Diámetro máximo 600 mm. 
R E C T I F I C A D O de dientes, en máquinas MAAG. 
Módulos 1,5 a 12 
Diámetro máximo 600 mm. 
ENGRANAJES INTERIORES 
TALLADO en màquina H E N g C H E L , módulos 1 
Diámetro máximo 400 mm. 
Ancho máximo 100 mm. 
A C A N A L A D O DE EJES 
RECTIFICADO DE A C A N A L A D O S 
RECTIFICADO DE EJES 
RECTIFICADO DE INTERIORES 
ENGRANAJES 
CONICOS ESPIRALES 
DENTADO en máquinas O E R L I K O N 
Módulo aparente máximo 10 
Gereratriz màxima 275 mm. 
Diámetro màx. rel. 8: 1. 540 mm. 
1; 1, 390 mm. 
RODADO en máquinas K L I N G E L N B E R G y G L E A S O N 
Jaime Ferrant, 4 - B.- Tlf. 393550* 
Polígono Industrial Cogul lada 
ZARAGOZA - 14 -(ESPAÑA) 
Andaíán, 2 al 8 de abril de 1981 
Gaspar Castellano, a la presidencia de la DGA 
La irresistible ascensión de un provincialista 
L . C. Y V. P. 
La renuncia de los senadores 
ucedistas a sus cargos en el 
Consejo de Gobierno de la 
DGA, hecha pública a primeros 
de marzo (ver A N D A L A N , n.0 
312), fue analizada durante las 
últimas semanas por los comités 
provinciales centristas. El de Te-
ruel se apresuró a ratificar en 
sus puestos a José Angel Biel 
Rivera y Antonio Gimeno La-
hoz, secretario general y conse-
jero de Agricultura respectiva-
mente en el anterior «gobierno» 
regional. También el de Huesca 
volvió a colocar a Manuel Fà-
bregas Giné y Manuel Tisaire 
Buil, de Acción Territorial y 
Asuntos Económicos, aceptando 
sin embargo la renuncia de A l -
berto Bailarín, vicepresidente de 
la DGA que, aparte de su traba-
jo como notario en Madrid y 
presidente de la Comisión de 
Defensa del Senado, ha tenido 
problemas de salud. 
Adiós, Bolea, adiós 
En Zaragoza, sin embargo, la 
renuncia de Juan Antonio Bolea 
y la de su hombre de confianza 
José Luis Moreno, consejero 
también de Acción Agraria, fue 
rápidamente aceptada y, tras los 
consabidos elogios y el agradeci-
miento de los servicios prestados 
por los cesantes, el Comi té Pro-
vincial centrista nombró como 
sustitutos a José Luis Merino 
—concejal de Utebo y vicepresi-
dente de la Diputación Provin-
cial zaragozana— y a Eduardo 
Aguilar, presidente de la Coope-
rativa de Pequeña y Mediana 
Empresa, y director de Industria 
de la DGA. 
El siguiente paso en este pro-
ceso fue la reunión del Comité 
Regional de UCD-Aragón , que 
era el competente para proponer 
los nombres de los futuros presi-
dente, vicepresidente y secreta-
rio general de la D G Á , aunque 
el nombramiento definitivo co-
rresponda a los parlamentarios 
de las tres provincias, cuestión 
que se convierte en mero t rámi-
te al tener mayoría en este co-
lectivo el partido centrista. 
El viernes 27, durante cuatro 
Gaspar Castellano, presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza, puede 
ser en breve nuevo presidente de la Diputación General de Aragón (DGA), si los 
parlamentarios aragoneses reunidos en asamblea —en la que su partido, Unión 
de Centro Democrático (UCD), tiene mayoría absoluta— ratifican la propuesta 
del Comité Ejecutivo Regional de UCD. El resto de las vacantes serán cubiertas 
prácticamente por los mismos que las ocupaban anteriormente, con lo que la far-
sa de su dimisión ha quedado en flagrante evidencia. 
horas, dicho Comité Regional se 
reunía en un hotel zaragozano 
para decidir la cuestión. Casi 
desde el principio y según ha 
podido saber A N D A L A N , hubo 
dos nombres como candidatos a 
la presidencia de la DGA: José 
Angel Biel y Gaspar Castellano. 
El primero contaba a su favor 
con el conocimiento de «la ca-
sa» que le ha proporcionado su 
larga presencia en la Secretaría 
General del organismo preauto-
nómico; el segundo con su expe-
riencia al frente de la Corpora-
ción provincial zaragozana. Uno 
y otro fueron sometidos al fuego 
graneado de las críticas de sus 
compañeros de partido. A Biel 
se le podría haber pasado factu-
ra por las cosas que no se han 
hecho en la D G A en estos años 
de preautonomía . A Castellano, 
por el personalismo de que hace 
gala en su gestión pública. 
Gana Castellano 
La votación definitiva arrojó 
un estrecho margen —tres vo-
tos— a favor de Castellano, 
quien además de bastantes votos 
de Zaragoza y alguno suelto de 
Teruel, contó con los de Hues-
ca, que fueron decisivos para in-
clinar la balanza a su favor. Y 
esto a pesar de que su presencia 
en el más alto cargo de la D G A 
podía suscitar, a primera vista, 
ciertos recelos entre los centris-
tas oscenses, siempre temerosos 
de la primacía de Zaragoza. 
Manuel Tisaire fue designado 
vicepresidente y José Angel Biel 
quedó, de nuevo, como secreta-
rio. 
La decisión de U C D de man-
tener en sus puestos a práctica-
mente todos los consejeros que 
dimitieron hace tres semanas, ha 
sido recogida con escepticismo 
en círculos políticos, que señalan 
la inconsistencia de las razones 
aducidas en el momento de la 
dimisión, cuando afirmaban que 
ATODO 
parecía oportuno «permitir el 
acceso a sus órganos de gobier-
no a personas que, al no tener 
la condición de parlamentarios, 
puedan aportar su plena dedica-
ción». El montaje parece dema-
siado complicado si lo que se 
pretendía era tan sólo quitar de 
la escena política a Juan Anto-
nio Bolea, cuyas declaraciones 
de entonces en el sentido de que 
quería dejar paso a otro hombre 
que pudiera dedicarse «full t i -
me» a la Presidencia de la 
DGA, caen por su base al haber 
sido designado no un parlamen-
tario que suele permanecer en 
Madrid algunos días de la sema-
na, sino el presidente de la Di -
putación Provincial que debe 
quemar muchas horas diarias en 
su despacho de esta corporación, 
con lo que, presumiblemente, 
podrá dedicar mucho menos 
tiempo al organismo preautonó-
mico. 
Util para UCD 
Gaspar Castellano, un aboga-
do especializado en asuntos ur-
banísticos y que, como tal, ha 
asesorado a numerosos munici-
pios zaragozanos, inició su vida 
política en la Diputación Provin-
cial que presidió Hipólito Gó-
mez de las Roces —actual presi-
dente del Partido Aragonés Re-
gionalista— antes de la muerte 
de Franco. Ya vicepresidente, 
supo mantener una postura de 
cierto distanciamiento respecto 
de aquél, cuando pretendía la 
puesta en marcha de la denomi-
nada «Comunidad General de 
Aragón». Cuando Hipólito dimi-
tió para presentarse a las prime-
ras elecciones del postfranquis-
mo, Castellano accedió a la Pre-
sidencia e inició una hábil políti-
ca para crearse una nueva ima-
gen democrática. Poco después 
se uniría a la entonces coalición 
electoral de U C D , a la que 
aportaban el nada despreciable 
bagaje del control de una parte 
importante del aparato adminis-
trativo. Importante, sobre todo, 
por las grandes posibilidades 
que la Diputación Provincial te-
nía para influir en los pequeños 
pueblos. Las siguientes eleccio-
nes municipales iban a resaltar 
la relevancia de esta influencia. 
El mismo dejó el puesto para 
presentarse en la lista de U C D 
al Ayuntamiento de Ejea donde, 
por cierto, los centristas sólo sa-
caron unas pocas decenas de vo-
tos más que la siguiente candi-
datura, independiente de izquier-
das, que se alzó con la Alcaldía 
gracias a los votos socialistas e 
independientes. Pero su puesto 
de concejal de Ejea y la peculiar 
normativa electoral permitió a 
Castellano volver a la Diputa-
ción Provincial, esta vez con el 
marchamo de unas elecciones 
democráticas. 
Contemporizador 
En este organismo ha sabido 
rodearse de hombres fieles a su 
persona, varios de los cuales se 
han convertido o están a punto 
de convertirse en funcionarios, 
tras unas «oposiciones» convo-
cadas a su medida, cuando en-
traron como simples contrata-
dos. Sabedor de la escasa capa-
cidad política y administrativa 
de la mayor parte de los diputa-
dos de su propio partido, ha te-
nido cuidado en permitir un 
cierto protagonismo de los cor-
porativos socialistas, evitándose 
la abierta oposición de los mis-
mos. Sólo en el reparto de los 
fondos destinados a actividades 
culturales se le fue la mano, fa-
voreciendo descaradamente a los 
municipios con ayuntamientos 
centristas. Reiteradamente se ha 
mostrado partidario de reforzar 
el papel de las diputaciones pro-
vinciales, aun a costa de vaciar 
de contenido a la Diputación 
General. 
Su ascenso en la política cara 
el público ha corrido parejo de 
su afirmación dentro de U C D . 
Manteniendo una postura opues-
ta a la de Juan Antonio Bolea, 
fue segándole a éste la hierba 
bajo los pies y haciéndose un 
hueco en el Comité Regional; 
supo luego colocar a sus hom-
bres como compromisarios en el 
Congreso Nacional y, así, volvió 
de Mallorca con un puesto en el 
Consejo Político de su partido, 
organismo al que no pudo acce-
der Bolea —único presidente 
ucedista de un ente preautonó-
mico que quedó excluido del 
mismo—. A partir de ese mo-
mento la suerte estaba echada. 
Periodistas procesados 
La interminable lista de procesados por delitos relacionados con 
la libertad de expresión se ha visto engrosada por Joaquín Ibarz, 
miembro de la Junta de Fundadores de A N D A L A N y periodista 
que ha desarrollado sus tareas profesionales en Barcelona, concreta-
mente en el vespertino «Tele Exprés». 
Ibarz acaba de ser procesado por un juzgado de Barcelona, en re-
lación con un artículo publicado en la desaparecida revista «Primera 
Plana», sobre las actuaciones de la Empresa Nacional Hidroeléctri-
ca Ribagorzana ( E N H E R ) en Mequinenza, tema del que A N D A -
L A N se ha ocupado en múltiples ocasiones. 
La E N H E R se querelló contra Joaquín Ibarz por dicho artículo, 
que fue publicado en el número correspondiente al 16 de diciembre 
de 1977 de la revista «Primera Plana»; cuatro años después ha sur-
gido el procesamiento. La petición fiscal, por un supuesto delito de 
injurias escritas y con publicidad, es de tres meses de arresto mayor 
y 100.000 ptas. de multa; además pide un millón de pesetas en con-
cepto de indemnización para la empresa querellante. Por su parte, el 
abogado representante de E N H E R solicita seis meses de arresto 
mayor y 100.000 ptas. de multa, así como un millón de pesetas de 
indemnización. La fecha para la celebración del juicio todavía no ha 
sido fijada. 
Este procesamiento ha surgido de forma casi simultánea con el 
del periodista aragonés Fernando Baeta, corresponsal de «Diario» y 
«Cambio 16», y colaborador de A N D A L A N , quien, como anuncia-
mos la semana pasada, ha sido también procesado por injurias a 
raíz de un artículo publicado el 21 de diciembre de 1977 en la mis-
ma revista «Primera Plana». En este caso la denuncia fue interpues-
ta por J. A . Zalba, entonces presidente del Real Zaragoza Club de 
Fútbol, por el artículo publicado con el título «Un presidente muy 
caro para el Real Zaragoza. Zalba, toma el dinero y corre», en el 
que se criticaba la gestión de Zalba como presidente del club zara-
gocista. 
El abogado de Joaquín Ibarz ha manifestado a A N D A L A N que, 
aun cuando todo el proceso de su defendido es normal en cuanto a 
procedimiento, úl t imamente se están desempolvando en Barcelona 
buen número de viejas querellas relacionadas con la prensa. El tiem-
po transcurrido hace que las causas que las motivaron resulten en 
estos momentos descontextualizadas, no así los castigos que se soli-
citan que, de aplicarse, vendrían a endurecer el palo que úl t imamen-
te está sufriendo la prensa y la libertad de expresión en general. 
M . C. 
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• Dos días después de 
que la Policía rescatara en 
Zaragoza a Enrique Castro, 
«Quiñi», uno de sus secues-
tradores, Eduardo Sendino 
Tejel, debía presentarse a 
declarar ante el Juzgado de 
Instrucción n.0 1, en un j u i -
cio de faltas por un acci-
dente de tráfico ocurrido en 
1973. 
• Hace algunas sema-
nas se desarrollaron unas 
conferencias sobre cine en 
el salón de la Caja de Aho-
rros de Zaragoza; uno de 
los conferenciantes, Pascual 
Cebollada, fue funcionario 
de la censura cinematográfi-
ca durante la época fran-
quista. 
• La mayoría ucedista 
del Ayuntamiento de Jaca 
rechazó una moción en la 
que se proponía que la cor-
poración condenase el in-
tento de golpe de Estado 
del 23 de febrero pasado. 
La moción había sido re-
dactada en base a las de-
claraciones al respecto del 
PSOE y de la propia U C D . 
• Elias Yanes, arzobis-
po de Zaragoza, publicó un 
artículo recientemente en la 
revista de temas militares 
«Reconquis ta» . Hasta su 
arresto por haber participa-
do en el asalto al Congreso 
de los Diputados, el coman-
dante Pardo Zancada era 
redactor-jefe de «Recon-
quista». 
• En el próximo mes 
de julio podría comenzar a 
distribuirse gas natural re-
bajado por la actual red de 
gas ciudad de Zaragoza. 
En principio se distribuirá 
gas procedente de Libia y, 
cuando se concluya el gaso-
ducto del Serrablo, podría 
servirse combustible del 
Alto Aragón. 
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A falta de otras inversiones 
¿Una cárcel en Daroca? 
A primeros de año visitaba 
Daroca el ministro de Justicia, 
Francisco Fernández Ordóñez, 
ocasión que aprovecharon las 
autoridades municipales para ex-
ponerle los problemas de la co-
marca y plantearle la posibilidad 
de que la Administración central 
invirtiese en la zona. Un mes 
después, el 10 de marzo, un téc-
nico del mismo Ministerio acu-
día a esta población aragonesa 
en busca de terrenos donde ubi-
car un futuro centro penitencia-
rio. Aunque las gestiones no han 
ido más allá de estas visitas, en 
Daroca se especula ya con los 
pros y contras de un proyecto 
que, visto desde el Ayuntamien-
to, puede ser el dique que frene 
la progresiva despoblación de la 
comarca, declarada en 1979 por 
el Consejo de Ministros la déci-
ma bolsa de pobreza del país. 
Un proyecto sin hilvanar 
Pese a que oficialmente no 
hay nada concretado sobre la 
naturaleza y envergadura del 
centro penitenciario, el Ayunta-
miento de Daroca maneja ya al-
gunas cifras que dan una idea 
aproximada de su alcance. «Los 
datos que tenemos son oficiosos 
—declararon a A N D A L A N 
fuentes municipales—. Creemos 
que el centro tendrá una exten-
sión de 1.000 metros cuadrados, 
supondrá una inversión de 2.000 
millones y un aumento del censo 
del orden de las 800 personas 
entre funcionarios (unos 75), 
Guardia Civil (que incrementa-
ría la actual dotación de 8 
miembros a unos 60) y pobla-
ción reclusa. Además hay unos 
terrenos idóneos que fueron 
comprados hace años por la em-
presa sueca Gullring Ibérica, de-
dicada a la fabricación de vi-
viendas unifamiliares, y que 
nunca usó, a pesar de que inver-
timos, en vista de los puestos de 
A poco más de una hora de coche de Zaragoza, Aragón cuenta con una de las 
diez zonas más pobres de España. Si Buñuel volviera a filmar sus viejas pelícu-
las, no tendría que viajar a Las Hurdes, le bastaría con acercarse a Daroca. La 
situación se ha deteriorado tanto en los últimos años que los responsables de la 
comarca están dispuestos a agarrarse a un clavo ardiendo con tal de que subsis-
ta. Y a falta de otras inversiones, estarían encantados con que se convirtiese en 
realidad el proyecto del Ministerio de Justicia de instalar en Daroca una cárcel. 
trabajo que podía crear, unos 8 
millones de pesetas. Estos terre-
nos han gustado al técnico del 
Ministerio de Justicia que vino, 
ahora sería sólo cuestión de ne-
gociar su compra a un precio 
asequible.» 
Fuentes del citado Ministerio 
declararon a este semanario que 
aún no hay nada decidido sobre 
el tema. «En principio existe só-
lo un proyecto de actuación en-
caminado a la posible adquisi-
ción de unos terrenos. Si crista-
lizase el centro de Daroca, éste 
sería de cumplimiento de pena y 
no preventivo.» Modesto Lobón, 
aragonés y director general de 
Protección de Menores, señaló 
asimismo que no hay nada con-
creto, pero aseguró que, de lle-
varse a cabo, no sería un centro 
para menores como se viene 
afirmando en la localidad arago-
nesa. 
Miedo a los reclusos 
Los once concejales del Ayun-
tamiento de Daroca —cinco del 
Partido Aragonés Regionalista 
(PAR), cuatro de Unión de 
Centro Democrát ico (UCD) y 
dos del Partido Socialista Obre-
ro Español (PSOE)— mantienen 
una unanimidad casi total acer-
ca de la conveniencia del centro 
para la localidad. Su alcalde, el 
ucedista José Antonio García, 
que capitanea este concejo unido 
y con enormes ganas de hacer 
cosas por la comarca, definió el 
proyecto como la salida que se 
estaba necesitando: «Para que 
Daroca resurja, hacen falta 500 
ó 600 nuevos puestos de trabajo. 
Pero, claro, tal y como está la 
situación económica y la escasez 
de iniciativa privada, es muy di-
fícil que las empresas vengan a 
invertir aquí. Si en la época-de 
las vacas gordas y los polígonos 
industriales no se hizo nada, 
ahora es práct icamente imposi-
ble. Somos la décima comarca 
más deprimida del país, casi 
tanto como Las Hurdes y, si no 
hacemos algo, el proceso es irre-
versible». 
El Ayuntameinto ha elabora-
do una relación de las ventajas e 
inconvenientes que reportar ía la 
ubicación del centro penitencia-
rio y la balanza se inclina favo-
rablemente a su aceptación. En 
el lado negativo hay que contar 
con la psicosis de miedo que, ya 
ahora mismo, origina la posible 
proximidad de reclusos. «La 
gente piensa —declaró un conce-
j a l — que los presos van a estar 
todo el día por la calle. Además 
tienen miedo de las familias que 
vengan a visitarlos; pero para 
nosotros, mientras no demues-
tren lo contrario, serán tan gra-
tas como la que más.» A 
otros darocenses la idea no les 
parece tan brillante como la ex-
ponen las autoridades. «Si vie-
nen chavales jóvenes, luego los 
visitarán sus cuadrillicas, sal-
drán a la calle, etc. Hay que sa-
ber primero lo que piensan 
traernos y en qué régimen los 
van a tener encefrados —decla-
ró el dueño de una gasolinera—. 
Lo estáis haciendo todo a «es-
condecucas» —le reprochaba a 
un concejal en una acalorada 
conversación de bar— y esto no 
puede ser.» Críticas como ésta 
son atajadas por los concejales 
argumentando que la oposición 
tiene nombres muy concretos: 
«Hay un sector que está calen-
tando la cabeza a la gente y son 
precisamente aquellos que nunca 
han hecho nada por salvar a 
Daroca y su comarca. El Ayun-
tamiento —aseguró otro conce-
j a l — consultará al pueblo y le 
expondrá todo lo que haya acür-
ca del tema». 
Un mal menor 
La instalación de la cárcel, 
vista desde la crítica situación 
de Daroca, se contempla como 
un mal menor. Según las citadas 
fuentes municipales, la creación 
del centro penitenciario daría 
trabajo durante dos años a más 
de 100 obreros de la construc-
ción y ofrecería la posibilidad de 
que gente de la comarca ocupa-
se plazas de funcionario. El au-
mento de la población que su-
pondría, cifrado en 800 perso-
nas, daría vida al comercio y 
unos ingresos municipales de 
cerca de tres millones de pesetas 
al año. La hostelería se benefi-
ciaría de las visitas de los fami-
liares de los reclusos y, sobre to-
do, mantendr ía los acutales ser-
vicios o, incluso, los incrementa-
ría. 
En Daroca ya casi no quedan jóvenes. 
«Más de 50 trabajadores de la 
construcción están en paro, algu-
nos de ellos con 60 años. Las 
empresas pequeñas que tenemos 
pasan apuros económicos o pen-
sándose en regular su plantilla; 
la juventud tampoco se puede 
colocar. El problema es grave», 
afirma el alcalde. Y no anda 
descaminado. La gente se ha ido 
y la mitad de los edificios del 
casco urbano antiguo están de-
rrumbándose sin que existan 
medios económicos para restau-
rarlos, hasta el punto de que ya 
están pensando en utilizar el di-
nero de Bellas Artes para este 
fin. El secretario del Ayunta-
miento pone otra nota pesimis-
ta: «El número de asuntos que 
se tramitan es cada vez menor y 
corremos el riesgo de que desa-
parezca el Juzgado de Instruc-
ción; el centro penitenciario ase-
guraría su permanencia. Tam-
bién facilitaría la creación de un 
centro de BUP y otro de For-
mación Profesional, la apertura 
del ambulatorio que nunca llega, 
el mantenimiento de la Guardia 
Civil y de muchos comercios 
que ahora no pueden casi ni 
subsistir. Y no sólo en lo que 
respecta a Daroca, sino a toda 
su comarca que en otros tiem-
pos acudía aquí y que ahora se 
van a Calamocha o a Cala-
tayud». «Cada día —interviene 
Pablo G a r c í a , concejal del 
PSOE— sale de Daroca un au-
tocar con 54 chavales que van a 
estudiar BUP a Calamocha. 
Otros están en Zaragoza, en Ca-
latayud o en La Almúnia, agra-
vando las economías familiares 
y arrastrando a los padres que 
abandonan el pueblo para estar 
cerca de sus hijos. El centro se-
ría un balón de oxígeno.» 
No queda gente 
Este cuento de la lechera, na-
rrado desde el Ayuntamiento, 
pone en evidencia el grado de 
depresión a que ha llegado la 
comarca de Daroca, cuyos 35 
municipios no superan en con-
junto los 9.000 habitantes. Mie-
des, con 700; Used, con 575; y 
Fuentes de Jiloca, con 553, son, 
aparte de Daroca ciudad, las po-
blaciones más numerosas según 
el censo de 1979. La misma Da-
roca no deja de ir para abajo; 
su población ha ido disminuyen-
do de tal modo que si en 1950 
se elevaba a 3.847 habitantes, 
diez años después contaba con 
3.316, en 1970 con 2.904, en 
1975 con 2.661 y en la actuali-
dad se sitúa en 2.250 habitantes. 
«La cifra real —dice el alcal-
de— no llega a los 2.000. De se-
guir así, en menos de un siglo 
aquí no vivirán ya nadie, pues 
ahora la media de edad ronda 
los 50 años.» 
Y con los hombres se van los 
servicios, las diversiones y la vi-
da. En Daroca han desaparecido 
los dos cines que había y las dos 
discotecas que se abrieron des-
pués permanecen cerradas. El 
éxodo dominical de los jóvenes 
hacia Calamocha, Calatayud o 
Zaragoza es la norma general. 
Ocho bares y alguna semana 
con actividades culturales son 
casi el único aliciente para los 
moradores de un pueblo con 
tradición cultural de siglos y vo-
cación de cabecera de comarca 
que se muere poco a poco. 
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Aiscondel S.A 
Monsanto íbérica,5iA 
Carburo del Cima S A 
Monzón se va al garete 
J. R. MARCUELLO 
A comienzos de noviembre 
del pasado año —ver A N D A -
L A N n.0 296—, Aiscondel , 
S. A. —que en tan sólo cinco 
años pasó de una plantilla de 
1.025 trabajadores a tan sólo 
unos 600—, presentaba suspen-
sión de pagos en un juzgado de 
Barcelona. El repliegue de la 
multinacional norteamericana 
Monsanto Company and Over-
seas a su matriz —tras una dila-
tada etapa de años de vacas 
gordas por diversos países euro-
peos— dejaba a Aiscondel al 
descubierto al retirar la partici-
pación en el 67 por cien de las 
acciones que aquélla tenía en 
ésta. 
Pretextando fallos irreversi-
bles de organización y la progre-
siva acumulación de pérdidas 
cuantiosas —un pasivo de 
12.500 millones de pesetas frente 
a un magro activo de tan sólo 
22.000—, la multinacional deci-
día la retirada a la par que 
abría un difícil reto al resto de 
los accionistas y a la propia Ad-
ministración española. Los pri-
meros (Banesto, con el 15 % de 
las acciones; Banco Industrial de 
Cataluña, con otro 15%; y la 
Caja de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja, con el 3 %) , 
además de renunciar a su propia 
condición de acreedores (865 
millones en el caso del Banesto 
y 571 en el del Banco Industrial 
de Cataluña), deberían hacer 
frente al resto del grueso pasivo 
(en el que la banca extranjera f i -
gura con unos 4.700 millones de 
pesetas, más los 626 aportados 
por el grupo Monsanto). La A d -
ministración, por su parte, debe-
ría intervenir rápidamente para 
dar una solución a esos 2.000 
trabajadores que «Aiscondel» 
dejaba automát icamente en la 
calle. A ello venía obligada la 
Administración no sólo por una 
política socio-laboral sino, esen-
cialmente, por la vía de penetra-
ción que en el problema le abría 
el hecho de que una empresa 
pública, Enpetrol, figurase como 
uno de los principales acreedo-
res de «Aiscondel», con cerca de 
1-000 millones de pesetas. 
Quien lo entienda, que lo 
compre 
Sin embargo, los tiros iban a 
salir por otras culatas. 
Dos meses después de presen-
tada la suspensión de pagos, el 
18 de diciembre pasado la Dele-
gación de Trabajo de Huesca 
El estreno de la década de los ochenta no ha podido ser más sombrío^ para el en-
clave industrial más efervescente de Aragón y ciudad más poblada de Huesca, 
después de la capital: Monzón. En menos de un lustro, industrias punteras como 
«Hidro Nitro» o «Aiscondel» han ido entrando en barrena sin que las alternati-
vas hasta ahoradiseñadaspasen de la condición de simples «parches», de más que 
dudoso resultado. 
aprobaba un plan de reducción 
de jornada por seis meses para 
los 421 trabajadores supervivien-
tes en la factoría de Monzón 
(reducción a aplicar en porcen-
tajes variables entre el 50 y el 
33 por cien de horas de trabajo). 
Aceptada la resolución por los 
trabajadores, el quid de la cues-
tión seguía estando, sin embar-
go, en la recepción de esas accio-
nes liberadas por Monsanto 
—puestas en el mercado al pre-
cio simbólico de una peseta, sin 
encontrar comprador—. Inten-
sas y duras gestiones a varias 
bandas iban a cristalizar, pocos 
días después, en una alternativa 
concreta: a sugerencias de los 
trabajadores, debería ser la ge-
rencia española, aglutinada en 
torno a las nuevas siglas Nova-
co, la que se hiciese cargo del 
paquete de acciones, apoyada de 
cerca en su gestión por una co-
misión de control por la parte 
social. 
La alternativa sería puesta in-
mediatamente en circulación en-
tre los tres centros de produc-
ción (Monzón, Vilaseca y Sar-
danyola) y los trabajadores de 
las oficinas centrales de Barcelo-
na con la propuesta concreta de 
la Comisión Intercentros de que 
fuese sometida a votación en ca-
da centro. El 11 del pasado mes 
de febrero, la alternativa era vo-
tada por 1.616 de los 1.834 tra-
bajadores de la empresa, con el 
siguiente resultado: 1.098 se pro-
nunciaban afirmativamente por 
la alternativa, 443 la rechazaban 
y 67 no patentizaban su opinión. 
Así las cosas, con la mayoría 
absoluta de los votos, la comi-
sión negociadora debería acudir 
al día siguiente a Barcelona pa-
ra, según lo acordado, firmar la 
recepción de las acciones por 
parte de Novaco. Una vez más, 
sin embargo, las cosas iban a 
tomar otro rumbo. 
A p a r e c e « A i c a r » 
Las claves del futuro de «Ais-
condel» van a estar, sin duda, 
en lo que el día de la firma (19-
11-81) sucedió en Barcelona. 
Contra todo pronóstico, una 
empresa práct icamente descono-
cida hasta la fecha y que en el-
dilatado accionariado de «Ais-
condel» aparecía tan sólo con 
un 0,4 % del total, decidía de 
pronto ejercer su derecho sobre 
el paquete liberado. Se trata de 
Aicar, una pequeña sociedad po-
co conocida en los medios in-
dustriales y bancarios (aunque 
su nombre exacto sea el de 
Con el agua al cuello 
J. R. M . 
Por otro lado, el panorama por el que atra-
viesa el resto de las principales empresas monti-
sonenses no es más halagüeño. Hace escasas se-
manas, la empresa del textil Stylmode, que daba 
trabajo a más de medio centenar de chicas y 
mujeres de la zona, desapareció de Monzón tras 
serle aprobado expediente de traslado. La in-
mensa mayoría de las trabajadoras optaron por 
la rescisión de contrato, pero las que decidieron 
aceptar el traslado encontraron tantas dificulta-
des para ello que, finalmente, salvo 5 ó 6, deci-
dieron abandonar la empresa. 
Otra empresa en serias dificultades es Metosa, 
del grupo de Muebles Tarragona. Sus 90 traba-
jadores entraron hace algún tiempo en régimen 
de reducción de jornada por turnos alternativos 
entre toda la plantilla. 
Finalmente, la veterana Hidro Nitro Española, 
S. A . , atraviesa por un tenso compás de espera 
tras un período precedente realmente preocupan-
te. Fundada en 1940 por un grupo catalán, sus 
instalaciones de Monzón (creadas en 1946) cono-
cerán un dilatado período de prosperidad eco-
nómica basada en la buena salida de sus produc-
tos (carburo de calcio, cianamida, ferrosilicio y 
amoníaco líquido). Tras ser controlada la empre-
sa en 1960 por el Banco Central, la multinacio-
nal Pechiney Ugine Kuhlmann, con el control del 
40% de las acciones, modificará sustancialmente 
la línea de producción, intensificando la produc-
ción de ferroaleaciones. 
El año 1978 significó, sin embargo, el inicio 
de las dificultades financieras para Hidro Nit ro . 
El contencioso entre el hasta entonces presidente 
de la sociedad (el ex-ministro Villar M i r ) y la 
multinacional por el interés del primero en l imi-
tar la participación y predicamento de la segun-
da (que no debería sobrepasar el 25 % de las ac-
ciones), vino a coincidir con un balance fuerte-
mente negativo: 1.415 millones de pérdidas, deri-
vados —según la empresa— de las dificultades 
de producción y comercialización de los ferrosili-
cios y de las cargas financieras soportadas por la 
empresa. El siguiente año fue de ligera mejoría 
al disminuir sus pérdidas. 1980 fue, sin embargo, 
otro año malo para Hidro Nit ro al dispararse 
los gastos de explotación y los generales y finan-
cieros (833 millones de pérdidas). 
La disminución en la demanda de ferroalea-
ciones, el incremento de los precios de la energía 
eléctrica y las alteraciones en la paridad de la 
peseta han hecho, en última instancia, que la 
empresa propusiese un ,plan de reducción de jor-
nada para un año, sin un plan alternativo por 
parte del sector social. Fuentes consultadas por 
A N D A L A N han señalado una ligera reactiva-
ción de la producción en los últimos meses, me-
joría que vendría a consolidarse si se confirma el 
rumor de un fuerte pedido desde Rumania. Sin 
embargo, a la espera de que ello suceda, la re-
ducción de jornada es interpretada desde los sec-
tores laborales como un primer paso en un pro-
ceso difícilmente reversible que, a corto plazo, 
dejaría en la calle a 600 familias de Monzón. 
Un enclave industrial, que si nadie lo remedia, 
se va al garete. 
Sociedad Anónima Industrial de 
Cauchos y Resinas), si bien a fi-
nales de la década de los 70 se 
instaló en el polígono industrial 
de Barbastro, dedicándose a la 
fabricación de resinas tipo «epo-
xi». El informe de las C á m a r a s 
de Comercio de 1979 asigna a 
Aicar un capital cercano a los 
1.000 millones de pesetas, prác-
ticamente invertido en la facto-
ría barbastrense en la que se 
crearon unos 90 puestos de tra-
bajo. 
En las indagaciones hechas 
por A N D A L A N , el nombre de 
la familia Usandizaga —vincula-
do a su vez a «Aiscondel», Sar-
danyola en sus primeros tiem-
pos, en sociedad con la famila 
Pujol (Eugenio Usandizga Gras-
set sería el primer presidente del 
consejo de administración de 
«Aiscondel, S. A.», en el que 
aparecen los Pujol como máxi-
mos controladores)— se eviden-
cia en los primeros pasos de 
«Aicar». No obstante, fuentes 
de todo crédito aseguran que en 
los últimos años los Usandizaga 
han ido perdiendo predicamento 
en la empresa, dejando paulati-
namente las riendas a los grupos 
bancarios. Y, en efecto, en mar-
zo de este mismo año, el accio-
nariado de «Aicar» aparece des-
glosado del siguiente modo: el 
49 % está detentado por la Caja 
de Ahorros de Zaragoza (CA-
Z A R ) ; el Banesto controla el 
27,7 por cien y, finalmente, el 
Banco Industrial de Cataluña 
(del grupo Catalana-Pujol) apa-
rece controlando el 23,3 % res-
tante. 
Así las cosas, lo que al princi-
pio podría parecer una opera-
ción inexplicable, adquiere la ca-
tegoría de una maniobra muy 
bien calculada y orientada a un 
fin bien concreto: «recuperar» su 
propio capital (aun con una no-
table inversión en la participa-
ción respecto a la C A Z A R ) , 
controlarlo en exclusiva y, sin la 
intervención o control de los 
propios trabajadores, maniobrar 
a su antojo en el mercado. No 
le va a ser fácil, sin embargo, a 
«Aicar» dar con el socio indus-
trial que saque a «Aiscondel» 
del atolladero. La hipotética en-
trada en liza de Energías e In -
dustrias Aragonesas (Eiasa) o de 
Uralita parece definitivamente 
descartada. No basta con que la 
comisión de seguimiento asegure 
que el mes de enero fue franca-
mente positivo económicamente. 
La empresa sigue en el aire y 
Monzón, como siempre, llevan-
do la peor parte. 
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A N D A L A N lo adelantó antes incluso de empezar las obras de la central «Teruel»: la térmica de Andorra era incompatible con los regadíos del Guadalope. 
El tiempo, desgraciadamente, ha venido a darnos la razón. 
Endesa manda en el Guadalope 
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JOSE R A M O N M A R C U E L L O 
La tensión podía cortarse con 
un cuchillo. Eran las H de la ma-
ñana del domingo 22 de marzo y 
en el caspolino cine «Goya» los 
reunidos se hallaban atascados en 
el primer punto del orden del día 
de la asamblea extraordinaria 
convocada por la presidencia de 
la Comunidad de Regantes de Ci -
ván. El citado punto decía tex-
tualmente: «Facultar al presidente 
del Sindicato Central de Riegos 
de la Cuenca del Guadalope para 
elevar a escritura pública el conte-
nido del contrato fecha 11 de di-
ciembre de 1980 entre el Sindica-
to Central de Riegos de la Cuen-
ca del Guadalope y Endesa». 
Numerosas fotocopias del refe-
rido contrato, algunas subrayadas, 
otras p r á c t i c a m e n t e intactas 
—síntoma inequívoco de no haber 
sido hojeadas— iban y venían por 
el local mientras el ambiente se 
caldeaba por momentos. U n sec-
tor de los presentes parecía otor-
gar, con su silencio, su voto afir-
mativo. Otro, en cambio, pedía 
que se diese a conocer textual-
mente la carta recibida el 5 de 
marzo por el presidente del Sindi-
cato Central de Riegos de la 
Cuenca del Guadalope —reprodu-
cida en otro lugar de estas mis-
mas páginas— en la que, según 
ellos, Enaesa amenazaba ciara-
El duro duelo entre los regantes del Bajo Aragón y la Empresa Nacional de Electri-
cidad, S. A. (Endesa), que A N D A L A N vaticinaba hace casi cuatro años, lejos de re-
mitir o derivar hacia acuerdo a gusto de todos, camino lleva de convertirse en un 
sonoro contencioso en el que no es demasiado difícil adivinar al ganador y a los per-
dedores. La borrascosa sesión de la Comunidad de Regantes de Civán, celebrada el 
pasado día 22 en Caspe, puso una vez más de manifiesto el interés de la empresa be-
neficiaria de la térmica de Andorra (Teruel) en tirar urgentemente por la calle de 
enmedio —es decir, en salirse con la suya— sin importarle demasiado los intereses 
de todos y cada uno de los agricultores de la zona. Tristemente, las predicciones de 
A N D A L A N se cumplen puntualmente. 
Las 
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ámic( 
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1.°-
se 
pre 
ueda 
mente a los regantes con disponer 
instantáneamente de las aguas del 
Guadalope para refrigerar la tér-
mica de Andorra si no había un 
rápido acuerdo entre los reunidos. 
Alguien hizo una rápida encuesta 
al voleo y dedujo que eran no po-
cos los que desconocían el conte-
nido de la referida carta y no me-
nos los que afirmaban no haber 
leído íntegra y pormenorizada-
mente el contrato. Bastó con que 
uno de los presentes se preguntara 
en voz alta: «Y si la presa de Ci-
ván no se termina hasta 1987, 
¿qué hace Caspe sin regar durante 
seis años?», para que todos se pu-
sieran de acuerdo, al menos, en 
que había que posponer la asam-
oiea en tanto todos y cada uno de 
los agricultores no conociese deta-
lladamente el contrato que iban a 
refrendar delegadamente. 
Antes de pasar al polémico 
contrato en cuestión, parece opor-
tuno hacer un rápido repaso de la 
historia que nos ocupa. 
El 25 de septiembre de 1971, la 
Dirección General de Obras H i -
dráulicas del Ministerio de Obras 
Públicas aprobaba el Plan de 
Aprovechamiento Integral de la 
Cuenca del Guadalope que tiene, 
en exclusiva, una finalidad agríco-
la, y que preveía: la transforma-
ción en riego fijo de las 10.398 
Has. existentes en la cuenca y de 
las que un tercio son de riego 
eventual; la transformación en re-
gadío de 9.200 Has. de secano a 
regar mediante el canal de Calan-
da; la transformación en regadío 
de 4.000 Has. de secano a regar 
por la Acequia de Caspe; y, final-
mente, la transformación en rega-
dío de 6.400 Has. de secano, en 
ú l t ima fase, que deber ían ser 
atendidas por agua procedente del 
embalse de Civán. 
A comienzos de 1974, la dele-
gación turolense del Ministerio de 
Industria anunciaba la apertura 
de un período de información pú-
blica sobre solicitud de otorga-
miento de autorización adminis-
trativa y declaración de utilidad 
pública de Endesa para instalar 
una central termoeléctrica a insta-
lar en Andorra, «al imentada con 
lignitos de la cuenca minera y 
agua tomada del río Guadalope, 
aguas abajo del embalse de Calan-
da» (B.O.P., del 21-1-1974). Po-
cos días después, el Sindicato 
Central de la Cuenca del Guada-
lope comparecía en el t rámi te de 
información, no oponiéndose ex-
plícitamente a la instalación de la 
térmica, pero sí dejando constan-
cia de que lo haría si no se respe-
taban los regadíos en vigor y los 
futuros previstos en el Plan • Co 
Aprovechamiento Integral. 
En ju l io de ese mismo año, En 
desa hacía pública su intención i 
sustraer un volumen de 
H m V a ñ o (caudal máximo deOJ! 
mVsg) del Guadalope, en 
proyectada presa del embalse 
Calanda. Autorizada la instala1 
ción de la térmica, la Comisaríi 
de Aguas del Ebro abrió el pn 
ceptivo período de informació! 
pública al que el Sindicato comi 
pareció solicitando la supeditació! Hm 
de la derivación de agua a las nt| mano, 
cesidades de los regadíos actual 
y futuros previstos en el Plan, asi 
como «el derecho de acceso (tó] 
Sindicato a los aparatos registri 
dores de los caudales de agua quí 
se deriven». En mayo de 1977, ti 
M.O.P. concedía a Endesa, a 
vés de la Comisar ía de Aguas de 
Ebro, la derivación de agua soM 
tada, pero dejando bien claro, efr 
tre otras, la condición de quelj 
derivación de las aguas quedan 
supeditada a la puesta en explota-
ción del embalse de Calanda. Ha 
hiendo dejado constancia, asimis-
mo, de la obligación de Endesa ti 
cooperar a la conístrucción de Ií 
presa de Caspe o Civán en M 
plazo de cuatro años, el Sindicato 
iba a interponer recurso contraía 
autorización a Endesa para deri-
var agua del Guadalope «por con-
siderar que no se ajusta a der& 
es además lesiva» (4-VI-77). Po-
D pás tarde, el Sindicato volve-
a a comparecer ante la Comisa-
[ de Aguas opon iéndose al 
royecto de Endesa por conside-
L qUe el bombeo auxiliar que és-
pretendía efectuar se trataba en 
alidad de dos tomas y, por lo 
int0) de una segunda concesión 
aguas. 
Antes de que acabase 1977, el 
jO.P. desestimaba todos los re-
irsos presentados y confirmaba a 
ndesa su autorización para deri-
jr agua del Guadalope en la for-
a solicitada. 
La Audiencia sentencia. 
Las partes negocian 
Así las cosas y agotada la vía ad-
inistrativa, el Sindicato interpuso 
curso contencioso administrativo 
ite la Audiencia Nacional que con 
[cha 9 de junio de 1979 dictaba 
Lnencia manteniendo la validez 
I la concesión, pero declarando 
presamente que sólo podrá de-
caerse agua del río Guadalope pa-
la central «Teruel» una vez que 
én en explotación los embalses 
Calanda y Civán-Caspe, sin 
e hasta tanto pueda ser efectiva 
concesión litigiosa. La misma 
litencia añadía que en otro caso 
edarían evidentemente perjudi-
;dos los regantes incluidos en el 
ado Plan Integral, en cuanto, 
gún datos no impugnados, la 
tocesión, una vez en funciona-
ento, detrae un caudal de 350 
f por Ha. y año, déficit de los 
Ladíos que sólo puede compen-
he con la construcción y fun-
'onamiento de los indicados em-
|lses de Calanda y Caspe. 
En septiembre de ese mismo 
no, sin embargo, la Dirección Ge-
neral de Obras Hidráulicas toma 
la iniciativa y, adelantándose a 
lia entrevista Sindicato/Endesa, 
envoca a ambas partes a una 
•unión «informal» en el parador 
acional de Santa M a r í a de 
Huerta (Soria), producto de la 
lial saldría un denominado por 
ínbas partes «pacto entre caballe-
m. Y en las cláusulas de este 
pacto» —más tarde elevado a la 
itegoría de convenio— aparecerá 
Bda la dinamita que ahora ame-
niza con detonar. 
En las cláusulas y en la trascen-
jsnte concesión que el Sindicato 
h a hacer dos meses después. 
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Comienza el repliegue 
Las bases del «pacto» son consi-
eradas desde los sectores más di-
ámicos de los regantes de Caspe 
orno el comienzo del repliegue por 
arte del Sindicato. En ellas, a tra-
es de tres grandes apartados, se 
cuerda lo siguiente: 
1.°—Respecto a Caspe: Ende-
i se obliga a la construcción de 
i presa de Civán de modo que 
ueda ser recrecible hasta los 80 
lm3 (con la Ley de 1911 en la 
las ní mano, se acuerda que Endesa 
^orte el 20 % correspondiente a 
s beneficiarios, así como el mis-
p porcentaje para el revesti-
miento de la acequia de Civán). 
"ero, al tiempo que se acuerda 
na aportación de Endesa de 100 
ilíones de pesetas a los regantes 
ara reparación de la red secun-
> i a de acequias, se acuerda que, 
Jurante un período, que finaliza-
# con la puesta en explotación de 
i presa recrecida de Civán, Ende-
sa contratará el suministro de 
energía de bombeo para la eleva-
ron de agua hasta la acequia 
feva de la margen izquierda del 
uadalope». 
s2.0~-Respecto a Alcañiz: la D. 
| ' de Obras Hidráulicas procede-
a realizar la obra de ensanche 
segundo tramo del canal ali-
entador de la Estcanca (obra a 
Endesa aportará el 20% 
correspondiente a los beneficia-
rios). Asimismo, se estipulan 600 
millones para la Comunidad de 
Regantes de Valmuel en concepto 
de gravamen por la producción de 
energía a cargo de Endesa. 
3.° — Respecto a Endesa: El 
Sindicato se obliga a dar su con-
formidad a la derivación de aguas 
del río Guadalope por parte de 
Endesa desde la firma del acuerdo 
para atenciones y necesidades de 
su central «Teruel» y hasta un 
caudal máximo igual al autoriza-
do por la concesión y sobrante de 
atender a las necesidades de los 
regadíos. En la misma base, se 
hace constar que «en consecuencia 
de lo establecido en la base ante-
rior, el Sindicato desistirá del ejer-
cicio del recurso jurisdiccional que 
en la actualidad tiene planteado 
frente a la concesión del 8 de mar-
zo de 1977, así como al ejercicio 
de cualquier otra acción o recla-
mación relacionada con la citada 
concesión otorgada a Endesa». 
Es decir, el repliegue con res-
pecto a lo fallado en su día por la 
Audiencia Nacional había comen-
zado. Pero no bastaba con ello o 
con que el Sindicato renunciase a 
toda acción legal o futura contra 
Endesa, sino que, el 15 de no-
viembre de ese mismo año (1977), 
a petición telefónica del subdirec-
tor general de Obras Hidráulicas 
—que no hacía otra cosa que dar 
curso a una petición de Endesa en 
tal sentido—, el Sindicato accedía 
a que se derivase un caudal de 750 
litros/sg. de las aguas del Guada-
lope con el fin de poder iniciar el 
período de prueba de la térmica 
de Andorra. Autorización que En-
desa no tardó en ejercer, ya que 
cuatro días después iniciaba la de-
rivación y declaraba la puesta en 
marcha de los tres grupos de la 
central. 
En febrero del siguiente año, el 
Tribunal Supremo fallaba a favor 
del recurso en su día interpuesto 
por el Sindicato y anulando las 
órdenes ministeriales que otorga-
ban a Endesa autorización de 
aprovechamiento de las aguas del 
Guadalope. Poco después, el Sin-
dicato publicaba un anuncio en un 
diario de Madrid en el que podía 
leerse: «El Tribunal Supremo, a 
instancias del Sindicato Central de 
la Cuenca del río Guadalope, ha 
anulado la concesión de aguas a la 
Central Termoeléctrica de Ando-
rra-Teruel, de tres grupos de 350 
megawatios de potencia cada 
uno». 
Sin embargo, era ya demasiado 
tarde. La suerte estaba echada. 
En la recta final 
En un incomprensible mare-
màgnum de contradicciones entre 
lo fallado por la justicia y las 
concesiones hechas ya en las 
negociaciones anteriores, el presi-
dente del Sindicato, Antonio So-
ler Aranaz, en agosto de 1980 en-
viaba un «dossier» a todos los 
miembros de la Diputación Pro-
vincial de Teruel en el que, tras 
informarles de todos los antece-
dentes, solicitaba comparecer ante 
la Corporación provincial en se-
sión pública «en la que el único 
punto del orden del día debería 
ser el tratar la p rob lemá t i ca 
Endesa/Sindicato». «Y por si la 
comparecencia pública no se- me 
concede —concluía—, terminaré 
este informe con dos ruegos: I.0) 
Que hagáis posible, cuanto antes, 
la firma ante la Diputación Gene-
ral de Aragón del pacto tripartito 
Dirección General de Obras H i -
drául icas/Endesa/Sindicato, que 
hoy no pasa de ser, como se indica 
en el apartado 22, otra cosa que un 
pacto entre caballeros.» 
Antes de pasar al segundo rue-
go. Soler Aranaz hacía, sin em-
bargo, la siguiente constatación: 
«Y sabed que la firma de este 
acuerdo urge, que al Consejo de 
Amenaza, que algo queda 
En carta dirigida a Antonio Soler, presidente 
del Sindicato del Guadalope, con fecha 5 de mar-
zo, el director de Asuntos Jurídicos de Endesa, 
Pedro Mar ía Meroño , dice textualmente: 
«Querido amigo: 
La situación actual de las conversaciones que 
Endesa mantiene con los regantes de la cuenca del 
Guadalope aconseja, a mi juicio, exponer ordena-
damente un conjunto de cuestiones relacionadas 
con los temas objeto de dichas conversaciones. 
Pienso que la firma del acuerdo Regantes-En-
desa y la aceptación por la Administración Públi-
ca de las obligaciones que para ella se derivaban 
de dicho acuerdo, es trascendental para el presente 
y el futuro del desarrollo agrícola de la provincia, 
dando solución a peticiones y problemas de larga 
y penosa historia. Cierto es que también viene a 
solucionar el abastecimiento de agua de refrigera-
ción a la Central «Teruel» y, con ello, colabora a 
paliar la grave situación energética existente hoy y 
en el próximo futuro en nuestro país. Endesa, co-
mo empresa significativa en una parte del sector 
energético, así lo reconoce, pero también nos sen-
timos orgullosos de haber colaborado, y creo que 
en muy apreciable medida, a que las viejas aspira-
ciones de los regantes hayan sido atendidas, 
abriéndose un futuro incomparable con las dificul-
tades, graves pero temporales, que hoy padece-
mos. 
Por si fuera conveniente, puede decir que el es-
píritu y la intención de Endesa ha sido, es y será 
respetar y cumplir siempre, de modo escrupuloso 
y con la mayor atención, todas sus obligaciones 
derivadas del acuerdo con los Regantes. Así lo ha 
demostrado en cuantas ocasiones ya se han plan-
teado mediante la entrega de cantidades, presta-
ción de avales, etc. Ese mismo espíritu de respeto 
al convenio existe respecto de las cláusulas que es-
tablecen que Endesa ha de utilizar aguas sobrantes 
de la atención a los regadíos hoy existentes hasta 
la entrada en servicio de la presa de Civán, así co-
mo el orden de preferencia en la utilización del 
agua. 
Sentado lo anterior, que creo no puede ponerse 
en duda, es lo cierto, que la sequía que soportamos 
ha creado una situación muy difícil que a todos 
afecta y todos deseamos termine pronto, volviendo 
a situaciones de normalidad. 
La situación actual obliga a adoptar soluciones 
temporales de emergencia, que eviten los daños que 
a todos pueden ocasionarse. La misma sequía oca-
siona una menor producción de energía eléctrica 
de origen hidráulico y, en consecuencia, es causa 
de que la Central «Teruel» deba seguir en funcio-
namiento para evitar graves perjuicios al suminis-
tro nacional de energía eléctrica, aspecto éste que 
todos entendemos se ajusta a las lógicas preocupa-
ciones de la Administración Pública. 
La necesidad de funcionamiento de la central 
«Teruel» en tales circunstancias podría ser origen 
de ciertas medidas. Tales medidas en ningún caso 
supondrían el incumplimiento del acuerdo entre 
los Regantes y Endesa, por el contrario, serían me-
didas provisionales y excepcionales para atender a 
una situación temporal e igualmente excepcional. 
Para situaciones como la existente, la Ley de 
Aguas y el Código Civil contienen las previsiones 
legales oportunas para garantizar el funcionamiento 
de los servicios y las necesidades públicas esencia-
les como es el suministro de energía eléctrica. En 
tal sentido, el artículo 162 de la Ley de Aguas es-
tablece que «en casos urgentes de incendio, inun-
dación u otra calamidad pública, la autoridad o 
sus dependientes podrán disponer instantáneamente 
y sin tramitación ni indemnización previa, pero con 
sujeción a Ordenanzas y Reglamentos, de las 
aguas necesarias para contener o evitar el daño. Si 
las aguas fuesen públicas, no habrá lugar a indem-
nización; mas si tuviesen aplicación industrial o 
agrícola o fuesen de dominio particular y con su 
distracción se hubiese ocasionado perjuicio apre-
ciable, será éste indemnizado inmediatamente». 
En el mismo sentido, el artículo 423 del Códi-
go Civil dispone que «la propiedad del uso de las 
aguas pertenecientes a Corporaciones o particula-
res están sujetas a la Ley de Expropiación por 
causa de utilidad pública». Es decir, que las con-
cesiones y el uso de las aguas pueden ser expro-
piados de acuerdo con las disposiciones de la le-
gislación de expropiación forzosa, con indemniza-
ción de los daños producidos por la expropiación. 
Como es sabido, este tipo de indemnizaciones 
se producen, por necesidades de la tramitación ad-
ministrativa, con lentitud. Después de muchas ac-
tuaciones y en cuantía cuya discusión puede ser 
interminable, con evidente perjuicio para los afecta-
dos. Pues bien, la actuación de Endesa ante la 
anormal situación en que nos encontramos viene 
siendo la de intentar evitar que la Administración 
deba acudir a tales procedimientos, mediante un 
acuerdo con los posibles perjudicados por la toma 
de aguas por Endesa, que permita indemnizar a és-
tos los daños sufridos con rapidez, mediante un 
procedimiento imparcial y sencillo y en una cuantía 
que posiblemente no habrían de percibir a través de 
los procedimientos legales. De este modo, se po-
drían conjugar el interés nacional de continuidad de 
funcionamiento de la Central con la inexistencia de 
daños económicos para los regantes. 
Como ves, nuestro deseo no puede calificarse 
de incumplimiento de ios acuerdos, sino de conti-
nuación de nuestra colaboración, que tantos frutos 
puede producir, incluso en estas situaciones excep-
cionales. Por ello, no comprendemos que puedan 
producirse por parte de los Regantes paralizaciones 
o interrupciones en el incumplimiento de los térmi-
nos relativos a la reforma del Plan de riegos del 
Guadalope, paralizaciones que han de determinar, 
dadas las condiciones de nuestro acuerdo, los co-
rrespondientes retrasos en la ejecución de las obras 
previstas. 
Reiterando nuestro mejor deseo de colabora-
ción, así como de llegar lo más .pronto posible a 
un acuerdo del que ya existe un proyecto muy 
acabado, quedo a vuestra disposición, con un fuer-
te abrazo.» 
Ministros tenéis todos vosotros la 
obligación de evitar el ponerle ante 
una situación extraordinariamente 
delicada, y si consideráis que el 
Sindicato está equivocado con su 
actuación y sois del parecer que 
debería entorpecer la buena mar-
cha de la Central «Teruel» y el 
normal trabajo en toda la cuenca 
minera, tened el valor de decirlo y 
recomendar que el Sindicato con-
tribuya a agravar la problemática 
energética nacional y a aumentar 
el paro procurando el cierre de las 
minas». Finalmente, en un segun-
do ruego, el presidente del Sindi-
cato pedía que «cuando sometáis 
a votación el acceder o no al 
acuerdo de la Corporación que os 
intereso, lo hagáis públicamente, 
no bajo secreto, al sólo objeto de 
que bajo supuesto de que la vota-
ción resultare negativa y después 
surjan los problemas, de impor-
tancia cual sea, pueda saberse quié-
nes fueron los responsables». 
Y ahí acaban, presuntamente, 
todas las aparentes contradiccio-
nes puesto que, cuatro meses des-
pués, el 11 de diciembre de 1980, 
Antonio Soler (por parte del Sin-
dicato Central de Riegos de la 
Cuenca del Guadalope) y Pedro 
José López (en representación de 
Endesa), decidían suscribir en for-
ma de convenio el «contrato» de 
la discordia. 
Lo hecho, hecho está 
El convenio en cuestión viene a 
repetir, a grandes rasgos, los pun-
tos anteriormente negociados. En 
él se estipula, de nuevo, que el 
Sindicato renuncia a solicitar la 
ejecución de la sentencia en su fa-
vor del Tribunal Supremo, así co-
mo de la que en su día dicte la 
Sala de Revisión del mismo Tribu-
nal. Del mismo modo, se deja 
bien claro que el Sindicato mani-
fiesta su completa conformidad al 
otorgamiento a Endesa de una 
concesión de aprovechamiento de 
aguas del río Guadalope de 18 
Hm3 de derivación anual, renun-
ciando a cualquier oposición, re-
curso o reclamación frente a dicha 
concesión en los términos indica-
dos. 
No es, sin embargo, esto lo que 
más preocupa a los regantes —es-
pecialmente a los de Caspe, he-
chos ya a la idea de estar inmer-
sos en un proceso irreversible—, 
sino el que se hayan invertido 
exactamente los términos. Es de-
cir, que la concesión y la renuncia 
de toda acción legal se anteponga 
a la puesta en pie del Plan Inte-
gral del Guadalope, única garantía 
—según un miembro de la Comu-
nidad de Regantes de Civán— de 
que no sólo se van a atender los 
riegos actuales, que no se atien-
den, sino a los de nueva creación, 
que es donde está el futuro de 
Caspe y su comarca. Señala asi-
mismo el citado miembro que 
además de que la concesión es ex-
cesiva, el contrato que ahora se 
quiere elevar a la categoría de es-
critura pública es contradictorio, 
puesto que habla de sobrantes a 
utilizar por Endesa hasta la cons-
trucción de la presa de Civán. Y si 
ahora no hay agua, ello quiere de-
cir que Caspe corre el peligro de 
no poder regar hasta que se cons-
truya una obra cuya financiación, 
por otro lado, no está clara, pues-
to que en la cláusula décima dice 
bien claro que Endesa pagará al 
Sindicato el 1 % anual de las can-
tidades estimadas a su cargo en 
cada una de las obras menciona-
das. Esto quiere decir que por 
unos 200 millones de pesetas he-
mos canjeado todo el futuro. Con 
Endesa nos hemos hipotecado ma-
lamente para siempre. 
Nota: El subrayado, tanto del pre-
sente trabajo como de la carta adjun-
ta, es nuestro. 
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Plaguicidas 
Semillas y Plantas 
Productos Hogar-Jardín 
Equipos de Tratamientos 
Asesoría Técnico-Fitosanitaria 
Librería Agrícola 
J o s é 
R a m ó n 
G a s p a r 
Concordia, 10 - Teléfono 66 01 31 
Nuevo establecimiento: 
Carretera de Sádaba - Teléfono 66 00 40 
E J E A D E L O S C A B A L L E R O S 
C / D O C T O R P A L O M A R 1 7 - 1 9 ( p z a . M a g d a l e n a ) 
T A R D E Y N O C H E Zaragoza 
El programa de Fima/81 
Día 3 de abr i l : 11,30 y 16,30.— 
Proyecciones del 6.° Certamen Inter-
nacional de Cine Agrario. 
Día 4 : 11. — Inauguración oficial. 
16,30. — Proyecciones del Certa-
men de cine. 
Día 5: 11,30 y 16,30. — Proyec-
ciones del Certamen de cine 
Día 6: 10,00. — Reunión del j u -
NUESTRA 
TIERRA 
DARÁ 
S U FRUTO. 
R U R A L 
P R O V I N C I A L 
• HUESCA 
117 OFICINAS A SU SERVICIO 
EN TODA LA PROVINCIA 
rado calificador de los concursos: 
«Novedades técnicas», «Seguridad, 
ergonomía y normalización en las 
máquinas agrícolas» y «Ahor ro ener-
gético». 
11,00. — D e m o s t r a c i ó n interna-
cional de utilización de nuevas ener-
gías en las explotaciones agrarias 
(antiguo cuartel de Palafox). 
11,30 y 16,30. — Proyecciones del 
Certamen de cine. 
12. — X I día del agricultor. En-
trega de Premios y Diplomas. 
Día 7: 10,30. — Visita de la dele-
gación de industriales de la región de 
Aquitania. 
11,30 y 16,30. — Proyecciones del 
Certamen de cine. 
12. — Asamblea general de la 
Asociación Nacional de Importado-
res de Tractores y Maquinaria Agrí-
cola. 
Día 8: 10. — Apertura y sesión de 
trabajo de la 13.* Conferencia Inter-
naional de Mecanización Agraria: 
Tema General: Agricultura y ener-
gía. 
11. — Asamblea general de la 
Asociación Nacional de Fabricantes 
de Maquinaria Agrícola. 
11,30. — Entrega de trofeos y di-
plomas a firmas expositoras galar-
donadas. 
16,30. — Sesión de trabajo de la 
Conferencia de mecanización. 
Día 9 : 9 . — Sesión de trabajo de 
la Conferencia de mecanización. 
10,30. — P r imera j o r n a d a del 
comprador. Visita de misiones co-
merciales extranjeras. 
11. —Junta General de la Agru-
pación de Exportadores de Maquina-
ria Agrícola. 
12. — Sesión de trabajo de la 
Conferencia de mecanización. 
16. — Conferencias-coloquio so-
bre: «Aspectos técnicos de la viticul-
tura en Aragón» y «El vino y su 
comercial ización». 
16,45. — Mesa redonda de los 
ponentes de la Conferencia de meca-
nización. . 
19,30. — Clausura de la Conferen-
cia de mecanización. 
Día 10: 10. — Jornada de la pren-
sa agraria. Asamblea general de la 
Asociación de publicistas y escritores 
agrarios españoles. 
11,30. — Conferencia-coloquio so-
bre «Problemát ica de la integración 
contractual en la avicultura». 
12,30. — Mesa redonda sobre: 
«Agroenergét ica». 
17,00. — I I I Jornadas de técnicas 
agrarias. Tema general: «Asistencia 
económica del Ministerio de Agri-
cultura a los agricultores, a través 
del I R Y D A . Reunión de trabajo de 
las firmas expositoras exportadoras 
españolas con las misiones comercia-
les extranjeras. 
18. — Clausura de la Demostra-
ción internacional de utilización de 
nuevas energías en las explotaciones 
agrarias (antiguo cuartel de Pa-
lafox). 
16,30. — Sesión de cine empresa-
rial agrícola. 
Día 12: 16,30. — Proyección de 
las películas premiadas en el Certa-
men de cine. 
19. — Clausura de Fima/81. 
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II encuentro de escuelas del medio rural aragonés 
A cada pueblo, una escuela 
JESUS J I M E N E Z 
Dos ideas han quedado claras 
desde el principio: la situación 
de abandono de la cultura y la 
enseñanza en el medio rural, y 
la lógica consecuencia de que, 
entre todos, hay que hacer algo. 
La escuela rural, su deterioro, 
es una parte más de la política 
urbana y centralista —provincia-
na y corta de miras— que se ha 
seguido y se sigue por estos lu-
gares. La escuela rural aragone-
sa, esas 600 pequeñas escuelicas 
de pueblo, sufre como en todo 
el país un vacío legal vergonzo-
so: no aparece en el Estatuto de 
Centros Escolares (y nadie ha 
clamado por ello) la escuela de 
menos de ocho unidades, casi no 
se ha legislado —y lo hecho ha 
sido «contra»— sobre transporte 
escolar, comedores o concentra-
ciones. 
Las escuelas estatales «de se-
gunda» (a la privada no le inte-
resa traer centros a los pueblos 
pequeños) sufren una insultante 
discriminación en cuanto a mo-
biliario y material, y tienen que 
Es cómodo —y así nos luce el pelo— hacer Ara-
gón desde la capital, ombligo de esta tierra. Es 
mucho más real, y más difícil, levantar el campo 
donde «nunca pasa nada». En este sentido hay que 
valorar la presencia del centenar de maestras y 
maestros reunidos en un «II encuentro de escuelas 
del medio rural aragonés», junto a algunos padres 
y ayuntamientos. 
sufrir unos textos escolares pen-
sados para el colegio completo 
(hijo predilecto de la Ley Gene-
ral de Educación e hijo único de 
la actual política educativa). 
F u e n t e o v e j u n a 
También ha estado muy clara 
—y muy presente en este En-
cuentro realizado por el Grupo 
Clarión y en el que colaboró el 
I C E — la voluntad de hacer al-
go, de cambiar este panorama. 
Por parte de los enseñantes 
allí reunidos se han lanzado 
ideas factibles para cambiar 
la escuela desde dentro; se 
han realizado aportaciones me-
MERCANTIL 
AGRICOLA 
ARAGONESA, s. A . 
J U L I A N R I V E R A , 1 6 
Tels. 3 3 3 8 2 4 • 3 3 5 8 1 8 - Zaragoza 
39 AÑOS AL SERVICIO 
DEL AGRICULTOR 
• Semillas de MAIZ y SORGO precin-
tadas, de importanción y naciona-
les. 
• Fertilizantes nitrogenados, fosfata-
dos y potásicos. 
• Urea 46 por ciento granulada, cris-
talina y alimentación animal. 
• Abonos complejos de todas marcas 
y riquezas. 
• ABONO FOLIAR 
• HILO «CORINDON» y SISAL de 
ALTA Y BAJA PRESION. 
MARCA 
«LA SIEGA» 
todológicas interesantes sobre 
interdisciplinariedad de áreas, 
trabajo simultáneo con varios 
niveles educativos, posibilidades 
en material escolar (12.500 ptas. 
por curso) y la propia concep-
ción de la enseñanza en el trato 
diario con los chavales. 
Desde la propia vivencia de 
enseñantes y a pesar de todas 
las trabas (inestabilidad, falta de 
sustituciones, etc.), se ha discuti-
do ampliamente sobre la inte-
gración en el medio social o la 
concienciación de los chavales 
en la problemática del entorno. 
Las ideas aportadas por re-
presentantes de asociaciones de 
padres y de ayuntamientos han 
servido para que desde diversas 
ópticas se analicen y se busquen 
soluciones. Como otras veces la 
Administración, es decir, el M i -
nisterio de Educación, ha estado 
ausente (solamente asistieron el 
jefe de planificación y dos inspec-
tores de Zaragoza), a pesar de 
la invitación. 
¿Soluciones? 
Sin eco en organismos oficia-
les, en fuerzas sociales o en teó-
ricas representaciones del pueblo 
aragonés (la DGA tampoco asis-
tió y estaba invitada), las posi-
bles soluciones pueden quedarse 
en un rosario de buenos deseos 
de los que el campo aragonés 
está harto. 
Hace falta un Plan Educativo 
Regional que estudie la actual 
situación, tienda a una descen-
tralización de la gestión y con-
trol de los centros por medio de 
consejos comarcales de enseñan-
za con representación de Ayun-
tamientos, padres y profesorado, 
y que se atiendan las necesida-
des, angustiosas muchas veces, 
de material y medios. 
Se necesita un reconocimiento 
jurídico formal de las escuelas 
unitarias y mixtas, una autono-
mía escolar administrativa, f i -
nanciera, pedagógica (en conte-
nidos, metodología y evaluación) 
y una gestión en la que partici-
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La falta de medios es angustiosa. 
pen padres, alumnos y profeso-
res. 
No es utopía pedir para, cada 
pueblo una escuela, para \cada 
comarca una red educativa com-
pleta, una adecuación al mundo 
rural de los contenidos o un 
profesorado propio, cualificado 
e identificado con el medio rural 
aragonés. 
¡No es el momento de pararse! 
Avance con decisión. 
Le acompañan 
la experiencia y solidez 
de PRADO 
Renovación continua; estar siempre al día, 
aplicando las técnicas más avanzadas... así ha 
sido la trayectoria de PRADO. 
Por eso, hoy, PRADO continúa adelante con 
firmeza y seguridad para resolver cualquier 
necesidad de almacenamiento con sus 
silos metálicos. 
De montaje directo, sin intervención de 
intermediarios; en materiales de primera; 
y asistencia post-venta completa, etc. 
Esta ha sido la razón esencial para que cientos 
de clientes nos hayan dado su confianza. 
¡No se quede atrás! Exíjanos lo que otros 
ya lo han hecho. PRADO, le ofrece la solución 
actual, adecuada a sus necesidades. 
Puede consultarnos sin compromiso. 
cerca de usted en: 
Barcelona - Bilbao - Madrid - Sevilla 
Valencia - Valladolid y Zaragoza. 
S . M 
Heraldo de Aragón 
PRADO HNOS. y CIA. S. A. 
Solicite información más amplia al 
apartado 36161 Madrid 
N o m b r e . 
Dirección.. 
Teléfono... 
Población. 
Provincia.. i 
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Misuc-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo arrevistado hasta la madrugada 
CARCAJADAS 
Todos los días: 7.30 tarde. Precio de la entrada, 150 ptas. 
Ultima sesión, 11 noche hasta la madrugada 
c/. Boggiero, 28 Teléfono 43 95 34 
CENTRO COMERCIAL 
(ENRIQUE *B*V>\^ Aw(¿J\(L 
A v e n i d ^ s t e c j a n Nueva. 2 6 x 7 3 0 8 0 1 - 7 3 0 2 7 S (TALLERES] 
(ORCINAS Y REPUESTO! 
CALAMOCHA (Teruel) 
M A R C A S E X C L U S I V A S 
C O S E C H A D O R A S 
EMPACADORAS TRACTORES 
TRACTORES. COSECHADORAS 
Y 
MATERIAL DE FORRAJE 
TRACTORES 
MOTOCULTORES 
MOTOSEGADORAS 
MOTOAZADAS 
DISTRIBUIDOR OFICIAL 
EN EXCLUSIVA PARA 
LA PROVINCIA DE GUADALAJARA 
REPUESTOS ORIGINALES EN GENERAL 
SERVICIO TECNICO 
SERVICIO AMBULANCIA PERMANENTE 
COMERCIAL \J{Ò6ML S 7 3 0 1 8 2 (PERMANENTE) 
CENTRO 
COMERCIAL 
Puente de L a v a d o A u t o m á t i c o na 
PEDRO 
CASTELLANO 
MATADERO 
INDUSTRIAL 
DE CONEJOS 
O R O S. N." 1 0 / I 0 » l T E 
Carretera Sagunto-Burgos, Km. 175 
Teléfono 86 31 78 
MONREAL DEL CAMPO 
H í b r o é 
LIBRERIA SELECTA 
GALERIAS DE ARTE 
FUENCLARA, 2 - Tel. 22 64 64 
Z A R A G O Z A - 3 
RESTAURANTE 
Casa 
de Teruel 
C O C I N A A R A G O N E S A 
Avda. Valencia, 3 
Tel. 35 19 54 
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L U I S Y R A C H E 
1. Las clases de 
imaginación 
Casi de la misma manera que 
los puentes, por ejemplo, que 
puden ser originales y majestuo-
sos, o por la bizarría de sus for-
mas y en especial de sus ojos, o 
por lo innovador de los materia-
les en su construcción, o final-
mente por lo sorprendente de su 
estructura e inventiva, casi lo 
mismo ocurre en las diferentes 
maneras de ser original o estu-
penda una novela. La imagina-
ción creadora, que produce pa-
sajes atractivos o interesantes, 
personajes antes nunca vistos, 
soledades o bosques inusualmen-
te descritos; la imaginación l in-
güística, que crea una lengua 
nunca oída ni leída, una armo-
nía j a m á s antes lograda, esa 
constante sucesión de triunfos 
ingeniosos en la expresión; la 
imaginación, en tercer lugar, 
que dispone, coloca y construye 
las partes, los ángulos, el punto 
de vista, la relación estructural, 
como pocas veces y con tanta 
eficacia se ha hecho en una no-
vela. En este últ imo grupo de 
imaginaciones debe inscribirse el 
texto narrativo de Luis Goytiso-
lo que termina estos días con 
Teoría del Conocimiento (1). 
De entrada, por adelantado, 
esto quiere decir la poca entidad 
que para G. tiene la anécdota 
novelesca, la historia argumen-
tada que se relataba en la nove-
la, la inventio del tema: ¿qué, si-
no trivialidades y cotidianeces, 
se puede contar de esta sociedad 
tan avellanada y seca que viene 
desde mil novecientos cincuen-
taitantos; y lo mismo de sus ac-
tores, los sujetos ya personales, 
ya células sociales o familias? 
Novela es lugar para construir, 
escribiendo, releyendo, dictando 
a una grabadora, pasándolo lue-
go a cuartillas, leyéndolo el 
comprador por fin, una visión 
del mundo; con toda la inteli-
gencia, imaginación constructora 
y potencial crítico que Dios le 
haya dado a uno. 
2. El montaje 
Lo que realmente dirá qué es 
el mundo, para el escritor o el 
pensador, será la estructura del 
relato, la novedad y sorpresa de 
los ángulos de visión, las actitu-
des y perspectivas que adopta el 
escritor; no la historia, ni el 
cuento, ni los aconteceres que 
allí, todavía, se narran, aunque 
con desgana y porque no hay 
manera aún de escribir una na-
rración si no es refiriendo, algu-
na vez al menos, cuándo se le-
vanta el protagonista, cuándo 
bebe ella, los recuerdos, el ciga-
rrillo que enciende alguien y lue-
go sale a pasear la tarde junto 
al mar o se lee el periódico en 
el cambiado jardín del bisabue-
lo. Pero, fuera de esos casos, 
nada ya de argumentos ni aven-
turas. El cine es el montaje; la 
novela, también. A su modo: la 
imaginación en la estructura, no 
en el cuento ni en la brillantez 
del lenguaje; la ficción, la origi-
nalidad, en la disposición y la 
perspectiva. 
cultura 
Pintar cómo ser 
3. Una autobiografía 
verosímil 
La vuelta al mundo que da 
todo novelista no puede ser sino 
una experiencia propia, tanto 
sobre sí mismo como sobre 
aquél. Y el punto de vista o gé-
nero literario, siempre, la auto-
biografía. El texto que nos ocu-
pa, sin embargo, es una autobio-
grafía (o novela) desmitificada: 
la autocrítica, la inflexibilidad 
ética ante la idiotez y el ridículo 
generales del mundo. Buen repa-
so se le da. La «vuelta» por am-
bos campos —el yo y el mundo 
humano, tanto el rural como el 
ciudadano— es aquí reflexiva, 
anti-mítica; una antagonía, en 
suma. 
La experimentación de diver-
sas escrituras que practiva el no-
velista. Lógicamente, van a ex-
presar las posibilidades de visión 
que subyacen en todas las va-
riantes de la autobiografía que 
decimos. Eso explica el paso de 
uno a otro personaje/narrador: 
el joven autor de un diario, con 
que comienza este cuarto tomo; 
el arquitecto reflexivo de lo coti-
diano y especialmente acerca de 
la construcción del texto; el que 
graba las cintas, en su retiro ru-
ral; el que analiza la relación 
entre la riqueza, el poder y el 
amor; el escritor que cierra, por 
fin, con broche literario, la no-
vela, presentando el símbolo de 
un últ imo banquete (platónico), 
en que desfilan por orden de 
menos a más importancia todos 
los que han participado en el es-
pectáculo. 
Una pregunta. Vamos a ver: 
dices que no es la historia ni el 
argumento; parece que tampoco 
es para t i lo decisivo el cemento, 
las nervaduras de acero, los ma-
teriales: porque eso es sólo esti-
lo, empedramiento del camino 
con preciosas gemas, con llama-
tivas joyas (que desharían el 
conjunto, que volverían loca la 
atención, ¿no?, que romperían la 
coherencia de esta reflexión au-
tocrítica, con las distracciones a 
que darían lugar las llamativas 
brillanteces lingüísticas). Enton-
ces, qué. ¿Las opiniones, dices, 
sobre sí mismo y el mundo; la 
reflexión ética autocrítica? ¿Que, 
como observas al principio, el 
talento de este G. está en la 
construcción? De acuerdo; pero, 
¿de qué manera la larga antago-
nía sobre esta España contem-
poránea (principalmente, Cata-
luña) y sobre la familia del au-
tor, sus amigos y él, de qué ma-
nera, repito, la unes con ese ori-
g ina l í s imo proceder l i terario, 
con esos ángulos y puntos de v i -
sión? 
Es el problema antiguo^ lau-
tas veces bien resuelto y tantas 
otras no, de conseguir la verosi-
militud narrativa. Escribir es pa-
recer que es. 
4. El símil 
Pero digamos una palabra de 
su estilo, de los materiales de 
construcción, de los que llaman 
sintagmas, cuya importancia y 
desarrollo no serían decisivos 
—como en tantas modernas 
«novelas de lenguaje»—, según 
hemos adelantado; no tiene esta 
novela un lenguaje autónomo, 
sino un material coherente, per-
fecto mediador entre el pensa-
miento y el sentido o significado 
global. El recurso literario pre-
dominante es, constantemente, 
la comparación; bien desarrolla-
da en sus dos grandes elemen-
tos: lo parecido y lo que parece. 
En tal binomio, claro está, y pa-
ra ser congruente, lo que le im-
porta al novelista pensador 
—que no es un filósofo sistemá-
tico— siempre será la imagen 
reflectada; no lo argumental, el 
tema, lo que se está comparan-
do. Es tan llamativo y notorio 
este impenitente uso del símil, 
que a nadie que se le pregunte 
sobre las figuras retóricas de G., 
como si fuera en una clase, de-
ja rá de contestar: las compara-
ciones del tipo «así como..., de 
esa misma manera también.. .». 
La escritura de novelas —ya 
memorias, ya autobiografías, ya 
antagonías— es realmente un 
como si fuera, una verosimili-
tud, una eficaz y expresiva com-
paración, cuya imagen es lo que 
ciertamente dice el autor y no lo 
que aparentemente era el argu-
mento. El verdadero texto de la 
novela son las comparaciones, la 
relación de semejanza conoci-
miento/mundo. Eso es narrar, 
eso es la estructura de la verosí-
mi l aventura crítica —tal vez, 
sicoanalítica de este antagonista. 
«Como si sería así», que dicen 
en la Rioja; la novela es una 
analogía, de estética estructura. 
5. Qué viene a decir, en 
suma, G. 
Con más perspectiva históri-
ca, más adelante, podríamos 
profundizar en la crítica históri-
co-literaria de Antagonía, en el 
significado de estos cuatro tex-
tos encabalgados, tal vez —ade-
lantándonos ya— de lo mejorci-
co de estos seis u ocho años úl-
timos. 
Recojamos, sin embargo, co-
mo podamos alguna cosa de eso 
que se llama conclusiones provi-
sionales. El método, como tene-
mos dicho, se superpone en inte-
rés a lo narrado, que no es sino 
pretexto. La amplia reflexión 
que en esta novela se hace sobre 
qué sea escribir autobiografías o 
relatos en general es definitiva, 
lograda, original. Allí se ven las 
mil maneras de acosar y acceder 
a la realidad, de manera verosí-
mil —pintar o escribir, como 
ser—: presentar al lector (tam-
bién creador) una vida, una fa-
milia, una región y una ideolo-
gía que en todo ello está presen-
te. El adjetivo más acorde con 
esa reflexión sería «crítica»: una 
vuelta del pensamiento por todo 
el terreno de la cotidianeidaér 
como repensándolo todo desde 
la autenticidad y el deber ser, y 
contra la vulgaridad, la necedad 
o la mentira. La escritura, la re-
lectura, el dictado espontáneo, 
las notas tomadas a vuela pluma 
y el cambio constante de narra-
dor o perspectiva, todas esas 
maneras son, pues, el único pro-
cedimiento legítimo de llegar a 
expresar éticamente la autocríti-
ca de un hombre como G., que 
entra en la madurez despejando 
toda inautenticidad de sí y de su 
mundo. 
Otras provisionales. anotacio-
nes, ya en enumeración. Se pue-
den entresacar de lo tratado en 
este relato, ya sean objetos com-
parados, ya resueltos de la com-
paración, como imágenes —y ya 
hemos dicho el valor y función 
de éstas en la narración—, los 
siguientes: los símbolos freudia-
nos de la relación padres/hijo, 
el sexo, el amor, el matrimonio, 
la amante, sus hermanos, las 
muertes de uno tras otro; las 
ideas sobre la ciudad (la Ciudad 
Ideal), sobre el agro, los nego-
cios, el dinero, la herencia; una 
cierta mala conciencia tras ha-
Luis Goytisolo 
berse salido del partido (PSUC), 
la reflexión y efectos de su es-
tancia en la cárcel, burlas contra 
comunistas que manipula y pre-
senta idiotizados por la militàn-
cia, la crítica, maniquea, de un 
marxismo estereotipado, dogmá-
tico y mesiánico; la crítica, mo-
ral y estética, de la burguesía 
catalana; los veraneos, los viajes 
y los acabamientos de todo; la 
sicología de individuos, de ma-
sas; el chalé, la casa de campo, 
la música; la literatura total de 
Dante, la historia ridicula de la 
filosofía, el pensador frente al 
filósofo; la construcción, la ar-
quitectura, el urbanismo; la crí-
tica de costumbres, el engaño, la 
apariencia, el odio, el sadismo de 
tono menor; la verdad: veraci-
dad en lo ético y verosimilitud 
en lo estético. Esto último, que 
hemos visto como el asunto pri-
mordial del libro, una y otra vez 
formulado indirecta y simbólica-
mente, como en el pasaje sobre 
la foto de un cuarto abierto al 
campo o en la meditación sobre 
Las Meninas. 
(1) Goytisolo, Luis. Teoría 
del Conocimiento (Seix Barral, 
Barcelona, 1981, 345 págs.). La 
tetralogía, con el título general 
de Antagonía, comprende, ade-
más: Recuento (1973, México; 
1975, B.). Los verdes de mayo 
hasta el mar (1976, B.). La cóle-
ra de Aquiles (1979, B ). 
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Aquella 
guerra civil Deprisa, deprisa 
El título del film de Carlos 
Saura viene a ser un grafísmo 
oral de la acuciante impaciencia 
de-^una buena parte de la juven-
tud de hoy por alcanzar cotas y 
rebasarlas. La prisa o la impa-
ciencia queman no pocas horas 
y agotan esfuerzos sin que im-
porten los resultados. Carlos 
Saura ha resumido el tema de 
su film «Deprisa, deprisa» (1980) 
en pocas líneas, que se refieren 
concretamente a la juventud que 
vive en la película un afán que 
anula toda especulación que ha-
ga referencia a los muchachos 
que protagonizaron hace años 
«Los golfos», film que abría su 
espléndida carrera de cineasta, 
en una envidiable ascensión que 
le hace alcanzar tan elevada co-
ta. Este resumen califica tam-
bién a sus protagonistas: No 
quieren sino huir de lo que viven 
y para eso necesitan dinero, mu-
cho dinero. Lo que pase tiene 
que pasar en poco tiempo. El di-
nero, deprisa. El placer, deprisa. 
El amor, deprisa. ¿Puede caber 
la fruición, el encanto, en una 
acción apresurada? Lo dudamos. 
Si no hay paladeo, no hay pla-
cer; si no existe ese latido emo-
cionante de lo presentido y go-
zado, en intensidad placentera y 
sin la equivalencia temporal de 
la prisa, no comprendemos el 
sentimiento apresurado y nervio-
so. Acaso vivir intensamente un 
momento procure más emoción 
que encanto; posiblemente, estos 
muchachos de Saura llevan en 
la emoción el riesgo de la ruleta 
china y el disparo inesperado es 
un punto de emoción que lleva a 
la muerte. Complejo el destino 
de estos golfos, que no sueñan 
ahora con la gloria de los toros 
en el ruedo, porque la angustia 
y su apresuramiento les ha he-
cho más duros, más irresponsa-
bles: Pablo, Sebas, Meca y A n -
gela planean golpes y asaltos 
vendiendo cara su vida. Carlos 
Saura se acerca a ellos decidida-
mente; los muestra tal como 
son. Y lo hace con todas las 
Uno de los jóvenes protagonistas 
del film de Saura. 
consecuencias, sin arredrarle el 
destino de cada uno, pues quiere 
ofrecerlos en su film sin ninguna 
clase de sentimentalismos edul-
corantes. Cuando hayan cumpli-
do su destino cada uno de ellos, 
podremos apreciar toda la inten-
sa, densa, sabiduría de Saura, 
en el perfilado de caracteres, 
puesto que el objetivo de la cá-
mara los captó sin disimulo, y 
los muchachos no se aplicaron 
afeites que dulcificaran sus as-
pectos. La sinceridad de Saura 
los muestra tal cual son. Por 
eso parecen tan humanos, tan 
estremecedores. Narrac ión direc-
ta. Saura no utilizó elipses na-
rrativos, ni circunloquios verba-
les. El habla de estos delincuen-
tes exasperados por vivir, de es-
tos muchachos, es desgarrada y 
pintoresca. Hacen sus vidas dia-
riamente, sin ningún énfasis y 
sin ningún regalo. El amor lo 
hacen con aparente calma, como 
un acto natural. Todo en ellos 
es consciente, vivo, joven y, has-
ta cierto punto, casto. Acaso el 
contacto con la mugre de la v i -
da les hizo escépticos, y nada 
saben por ello de reglas civiliza-
das. Saura ofrece una estampa 
sincera de esa juventud, que vive 
deprisa, deprisa. En los aspectos 
narrativos de lenguaje, «Depri-
sa, deprisa» es uno de los mejores 
jores logros del gran realizador 
aragonés. También en la inter-
pretación y en el estilo la pelícu-
la se nos ofrece sin ningún fallo. 
Los intérpretes (que no interpre-
tan, sino viven sus propias exis-
tencias), otro gran hallazgo. Ci-
tamos sus nombres: José Anto-
nio Valdelomar, José M a r í a 
Hervas R o l d á n , Jesús Arias 
Aranzeque y Berta Socuellamos 
Zarco. Insuperables todos, bajo 
las órdenes de un realizador ca-
da vez más artista, más fasci-
nante y preciso; más dueño de 
un estilo propio. Personal. 
M A N U E L R O T E L I A R 
Ningún español olvidará fácil-
mente ese 23 de febrero pasado. 
Y , de modo muy especial, apar-
te los propios protagonistas se-
cuestrados en el Congreso, hubo 
una circunstancia en Zaragoza 
que llevó el acontecimiento has-
ta el surrealismo. Y es que, po-
co más de media hora más tar-
de de oírse en toda la piel de to-
ro estremecida aquellos «¡Todos 
al.suelo», «Estesen tranquilos» o 
«Siéntese, coño»!, estaba previs-
ta la inauguración de la exposi-
ción sobre la Guerra Civi l , en 
La Lonja. Se dudó, y venció la 
decisión y la voluntad de seguir 
normalizando lo imposible, y el 
valor de aquel puñado de invita-
dos que, entre el estupor y la in-
credulidad, veían y oían hechos 
de un pasado hasta hace poco 
prohibido en su mitad, a la vez 
que seguían con idéntica reac-
ción el acontecer en Madrid, en 
Valencia, aquí y en todas partes. 
Por eso, cuando el día 26 clau-
suraba la exposición, y con ella 
el magnífico ciclo de conferen-
cias sobre la guerra civil españo-
la, el alcalde, R a m ó n Sáinz de 
Varanda, no quiso perder la 
ocasión de decir cuanto en la 
inauguración fue imposible. Pe-
ro, felizmente, y a pesar de to-
dos los pesares —muchos— es-
tábamos todos allí, la exposición 
ha tenido casi 60.000 visitantes 
y el ciclo culminaba con unas mi l 
personas escuchando a Tuñón de 
Lara, sentadas en el suelo, api-
ñadas en pasillos y puertas, in-
suficientes para tan inusual y 
hermoso público, juvenil en su 
mayoría , en el salón de plenos 
del municipio zaragozano. 
Sobre la exposición escribió 
aquí Carlos Forcadell hace unas 
semanas y baste apuntar los da-
tos de arriba. Resumamos algu-
nas cosas que lo merecen del ci-
clo de conferencias, si bien he-
mos sabido ya del propósito del 
Ayuntamiento de editarlas en un 
libro; ojalá no lo demoren, pues 
su interés, por muchas razones, 
lo hará muy importante para to-
dos nosotros. Acompañando la 
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Tuñón de Lara cerró, en olor de multitud, el ciclo. En la foto, el historiador 
en las ruinas de Belchite. 
gran crisis de la democracia en 
que nos movemos. El general 
exposición, quiso la Comisión de 
Cultura que hubiese una serie de 
actos complementarios que real-
zasen más aún si cabe su enor-
me interés y sus valores didácti-
cos. Así, tuvo lugar un ciclo de 
películas y documentales sobre 
el tema, muy desigual, con des-
pistes informativos y cambios de 
programación de última hora, 
pero absolutamente interesante, 
que llenó durante un par de se-
manas el salón del Centro Pig-
natelli. También, si bien su eco 
fue menor, se prepararon con 
prisa algunos textos y documen-
tos del Archivo Municipal, ex-
puestos s imultáneamente en una 
sala de recepciones del Ayunta-
miento. Y finalmente —lo que 
más público ha movido, sin du-
da—, se programó un ciclo de 
cuatro conferencias que luego, 
por inclusión muy afortunada de 
una participación cenetista se-
rían cinco. 
La primera de ellas, de Ma-
riano Constante, nuestro paisa-
no al toaragonés de tan terrible 
biografía en su exilio e interna-
miento por los nazis, escritor de 
pluma fácil y denuncia terrible. 
Habló de sus recuerdos, de su 
propia peripecia en los primeros 
meses de la sublevación; era un 
relato más de cuantos hemos oí-
do a los protagonistas de uno u 
otro bando, enriquecido con su 
estilo, su personalidad, la abun-
dancia de anécdotas sobre la co-
marca de Ayerbe. Fue duro con 
los vencedores, a la vez que re-
pitió cómo expresamente era 
partidario de la superación, aun-
que no de olvidar la lección que 
supone la tragedia e spaño la . 
Habló luego Juan Gómez Casas, 
muy destacado líder de la C N T 
y escritor e historiador del mo-
vimiento obrero, a caballo entre 
una visión general exultante de 
las colectividades aragonesas de 
1936-37 y la imposibilidad de 
olvidar el Damocles actual, la 
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Ramón Salas Larrazábal dio 
una magnífica lección de histo-
ria militar, con gran sobriedad, 
un tono lleno de respeto y de 
conocimiento de lo ocurrido en 
el «bando vencido». 
Las dos últimas conferencias, 
cada una en su estilo, supusie-
ron —sin embargo, de esas tres 
buenas lecciones— el plato fuer-
te. La penúltima era a cargo de 
Luis Horno Lir ia , que aceptó 
gallardamente evocar su expe-
riencia personal en aquellos 
años, su apoyo al «Movimiento» 
entonces y que leyó unos folios 
muy bien escritos, de una clari-
dad y dureza admirables hasta 
en lo que uno discrepa, que no 
es poco. Por lo demás, la rotun-
da condena de la guerra, la des-
cripción de lo que hace el vence-
dor, de «la vaharada de adula-
ción» en torno a Franco y «la 
maniobra de endiosamiento» que 
le rodeó, el terrorismo falangista 
del pelo al cero y el ricino, la f i -
gura de Serrano Suñer, la feroz 
lucha por el poder en la reta-
guardia nacional... ¡Hubo tantas 
cosas que recoger, comentar, 
también que discutir en esa ma-
gistral conferencia! No voy a 
juzgar ni comentar ahora; espe-
ro más que impaciente la edi-
ción completa de todo lo que di-
jo y lo que quedó sin leer por 
falta de tiempo. Quede apuntada 
la calidad y el valor de lo histo-
riado. 
¡Y Tuñón! Hay ciertamente 
poco que añadir al lector de 
A N D A L A N , que conoce bien a 
nuestro primer historiador de 
contemporánea española y su 
vinculación a todos nosotros, 
tanto o más que viceversa. Tu-
ñón dio, en olor de multitudes, 
una lección magistral sobre la 
guerra civil en Aragón, llena de 
datos y referencias, con una des-
cripción y valoración atinadísi-
mas y llenas de color y rigor, de 
Belchite y Teruel, del frente del 
Ebro... Hasta ahí, la reseña de 
un ciclo oportuno, feliz en su 
plan y su realización, ejemplar 
en su intención y en la de cuan-
tos intervinieron. Capítulo apar-
te mereciera, y ojalá haya sitio 
y oportunidad pronto, la reseña 
de la presencia, por primera vez, 
en la Facultad de Letras, de Tu-
ñón al día siguiente, y la históri-
ca, inolvidable, presentación de 
Juan José Carreras. 
E . B, A. 
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televisión 
Héroes 
Parece que la televisión esta-
tal ha vuelto al fin su mirada a 
la historia de este país, tras lar-
gos años de mostrarnos el pasa-
do de otras gentes y lugares. 
Uno de los proyectos actual-
mente en marcha es el rodaje de 
una serie, dirigida por José A n -
tonio de La Loma, que t ra tará 
la figura de Viriato. Asimismo, 
está en preparación la adapta-
ción televisiva de la novela de 
Navarro Villoslada «Amaya o 
los vascos del siglo VII I» . La 
sola mención de estos títulos de-
muestra que en la historia de la 
península hay temas más que 
suficientes como para abastecer 
gran parte de nuestros espec-
táculos sin tener que recurrir con 
tanta asiduidad como hasta aho-
ra a los asuntos foráneos. Sin 
embargo, asusta al mismo tiem-
po ese acercamiento a las an-
danzas de nuestros héroes en 
cuanto que pueden convertirse 
en nuevos cantares de gesta. 
A l fin y al cabo, la historia de 
España —como la de todos los 
países— suele ser algo impresen-
table, lleno de horrores y de 
errores; y los héroes suelen ser 
los protagonistas de tales desati-
nos. En toda aproximación a la 
historia caben básicamente dos 
actitudes: escarmentar o encon-
trar justificaciones para que se 
repita. La primera es una histo-
ria de personas y de pueblos; la 
segunda es una historia de hé-
roes. 
Actualmente los japoneses, en 
coproducción con T V E , nos vie-
nen ofreciendo una muy «sui ge-
neris» versión de las mocedades 
del Cid, ese oscuro personaje 
que, por razones más literarias 
que otra cosa, ha llegado hasta 
nuestros días envuelto en las en-
gañosas brumas de la gloria. 
Para construir este pequeño Ruy 
se ha realizado una peligrosa 
amalgama de leyendas y fanta-
sía, procedimiento muy loable 
en cualquier otro caso, pero no 
en éste en que sirve para hacer 
pasar por verdadero lo falso. 
Aun esto sería lo de menos si 
los fines resultaran positivos. 
Pero ríanse ustedes de las pelí-
culas de Clint Eastwood frente a 
este llamamiento a la moviliza-
ción infantil en pro de no sé qué 
turbios ideales de reconquista, 
de amor a las armas y de sacri-
ficio hasta el derramamiento de 
sangre. 
El problema no es tanto el ya 
clásico reflejo de presentar la 
Reconquista como una lucha 
contra extranjeros, por supuesto 
herejes y desalmados, cuando 
muchos historiadores consideran 
que no fue otra cosa que una 
guerra civil que duró ocho si-
glos. El problema es que a los 
niños se les quiere involucrar 
con la defensa, espada en mano, 
de unos valores de violencia, 
reacción y sangre. Es decir, con 
los ideales que desde siempre 
han movido a los del ¡viva la 
muerte! y con las histerias que 
tantas veces han acabado en tra-
gedias colectivas. 
S A L V A D O R G R A C I A 
•Le interesa saber 
Que el jueves, día 2, José Luis L . 
Aranguren hablará de «La Uni-
versidad española y su futuro» 
en el Aula Magna de la Facul-
tad de Derecho, a las 7,30 t., 
dentro del ciclo «La Universi-
dad, a d e b a t e » , que c e r r a r á 
Tomás Escudero el viernes, día 
3, hablando de las «Acti tudes 
del estudiante universitario ante 
su carrera y su salida profesio-
nal». 
Que el viernes, día 3, Antonio Ru-
meu de Armas da rá una confe-
rencia sobre «Las empresas cien-
tíficas del rey Carlos I I I» en el 
Museo C a m ó n Aznar (Espoz y 
Mina, 23). 
Que el viernes, día 3, Angel Gari 
hablará sobre «La brujería» en 
el cine de Tamarite, dentro de la 
Semana Cultural de esta locali-
dad altoaragonesa. 
Que el sábado, día 4, el «padre» 
de la ley de divorcio, ministro de 
Justicia y diputado ucedista por 
Zaragoza, Francisco Fernández 
Ordóñez, h a b l a r á sobre «La 
Constitución y la familia» en el 
Centro Mercantil (Coso, 29), 
a las siete de la tarde. Es un acto 
organizado por el Club de Opi-
nión Aragonés . 
Que el lunes, día 6, el crítico de 
arte Santiago Sebast ián diser tará 
sobre «La clave del Guernica» , a 
las 8 de la tarde, en la Caja de 
la Inmaculada (Independencia, 
núm. 10). 
Que el martes, día 7, los aficiona-
dos al montañismo podrán pre-
senciar una sesión audiovisual 
sobre su deporte favorito, en el 
mismo local y a la misma hora. 
Que los profesores de cualquier ni-
vel que estén interesados en acu-
dir a los cursos que organizará 
este próximo verano el Consejo 
de Europa en Suiza, Escocia 
Alemania e Inglaterra, pueden 
dirigirse al ICE (Ciudad Univer-
sitaria), donde les informarán. 
Que el Ministerio de Cultura ha 
convocado los premios «Día del 
Libro», en las modalidades de 
redacción para los estudiantes de 
BUP y C O U (un máximo de 20 
folios, sobre la vida y la obra de 
Juan R a m ó n Jiménez) y de dibu-
j o para los de EGB. H a b r á pre-
mios en cada provincia y a nivel 
nacional. Los trabajos hay que 
presentarlos antes del 15 de 
mayo. Para más información, d i -
rigirse a las delegaciones de Cul-
tura (en Zaragoza, Paseo Mar ía 
Agustín, 26-B). 
Que el Ministerio de Cultura ha 
convocado doce ayudas —dota-
das con 500.000 ptas. cada 
una— para novela, otras tantas 
para poesía y ensayo y diez más 
para traducciones. Puede pedirlas 
todo el mundo, así que animarse 
y a buscar los datos concretos en 
las delegaciones provinciales de 
Cultura. 
Que quienes hayan publicado entre 
el 15 de noviembre de 1980 y el 
1 del mismo mes de 1981 algún 
libro de narrativa, ensayo o poe-
sía en lengua castellana, así co-
mo de historia, pueden optar a 
los premios nacionales de litera-
tura e instoria, convocados por 
el Ministerio de Cultura. Los in-
teresados pueden consultar las 
bases de estos premios en el Bo-
letín Oficial del Estado del 17 de 
marzo pasado. 
musica 
Salsa 
Con el lema «La Fuente de la 
Salsa» y un tucan parrandero 
como mascota y reclamo, Edig-
sa está distribuyendo en España 
el sello Fuentes, punto de refe-
rencia esencial para todo sal-
sero. 
A modo de entremés empezó 
la fiesta con un doble álbum de 
muestra, bajo el título de Salsa-
Cumbias, que es una virguería 
total y absoluta, ese disco de 
salsa que uno recomendaría a 
ojos cerrados a quien quisiera ir 
haciendo oreja para luego, a tiro 
derecho, seleccionar lo que le in-
teresa o, simplemente, tener una 
buena antología de salsa porque 
sí o para echarse unos meneos. 
A pesar de que la parte dedica-
da a la salsa, jibaros, guarachas, 
plenas y gaitas está muy bien, 
las cumbias son infinitamente 
más sutiles, con un uso tan anti-
convencional de instrumentos 
como el acordeón, el piano eléc·' 
trico, la guitarra de doce cuer-
das, etc., que parecen otros. Es 
un doble muy variado, que evita 
el peligro mayor de la salsa, que 
es su cierta empalagosa monoto-
nía. 
Y detrás del muestrario vino 
la tela marinera propiamente di-
cha. Fruko, el as de las tumaba-
doras, con sus Tesos, llenos de 
ritmo; The Latín Brothers (Joe 
Arroyo, John Jairo y Víctor 
Meléndez), con una cierta preo-
cupación en los textos y una 
LA 
mayor variedad en los aires que 
recogen; y Los bestiales, real-
mente inefables, los más calleje-
ros y lanzados de todo el reper-
torio. 
RCA también tiene sus velei-
dades salseras, aunque trabaje 
con material más bien venezola-
no y en los dos LPs. editados 
nos ofrezca una música latina 
menos ingenua, más trotada y 
comercial, sobre todo en el caso 
de La salsa mayor, que se vence 
del lado del standard. Dimensión 
latina acusa el influjo de las ten-
dencias neoyorquinas (introdu-
cen un par de trombones, por 
ejemplo) y la necesidad de abrir 
el repertorio a las novedades pa-
ra adaptarlas al oído venezo-
lano. 
Mermelada, A punto. 
Chapa-Zafiro 
El rock español suele ir tan 
deprisa y corriendo a coger el 
último tren, que suele confundir-
lo con el tren último modelo. O, 
dicho de otra forma, aquí se 
desprecia el trabajo de base, el 
de los ritmos y géneros que sir-
ven de plataforma para lanzarse 
a cualquier aventura, y se poten-
cia todo lo que vagamente suene 
a moderno. Por eso hay que 
descubrirse ante las excepciones, 
y ése es el caso de Mermelada, 
que representa muy bien la 
apuesta a largo plazo por el 
Los conciertos de la semana 
La sesión organizada por Ju-
ventudes Musicales el pasado 
viernes ha constituido, sin duda, 
uno de los acontecimientos mu-
sicales de la presente tempora-
da. La presencia de la pianista 
Ingrid Haebler ha permitido es-
cuchar al mejor Mozart posible, 
al músico galante, sensible, tier-
no, en contadas ocasiones enér-
gico. Haebler posee todos los re-
quisitos para la trasmisión de 
una música que conoce como 
nadie. En primer lugar la por-
tentosa técnica, pues su pulsa-
ción es delicada, con una muñe-
ca en equilibrio original, lo que 
ocasiona una agilidad sorpren-
dente y, al mismo tiempo, la 
impresión de que se está reali-
zando un ejercicio fácil, exento 
de tensiones, un juego en suma. 
A una técnica que califica ya 
claramente a un intérprete, une 
Haebler una sensibilidad poco 
común que le lleva a una utiliza-
ción escasa del pedal, pero siem-
pre decisiva. El gesto elegante 
de su mano izquierda, aunque a 
veces reiterativo, sirve también 
para introducir algunos pasajes 
en la línea cortesana y elegante 
que inspiraba al músico vienés. 
En cuanto al programa ejecuta-
do, estuvo compuesto de dos so-
natas de Mozart y cuatro I m -
promptus de Schubert. 
Terminó el ciclo de Introduc-
ción a la música organizado por 
el Ayuntamiento con la interpre-
tación por el Cuarteto Hispáni-
co-Numen de los cuartetos de 
rock que (ha sido y debería se-
guir siendo la tónica del sello 
Chapa. Mermelada hace, más o 
menos, Rhyfhm & Blues, y lo 
hace bien y con convicción. Da-
do que por estos pagos sólo han 
olido lo que sea eso los Lene 
Star, los Canarios a ratos, los 
Salvajes y algún otro de que 
ahora no me acuerdo, bienveni-
dos sean los chicos de Mermela-
da. Bienvenidos o bienidos, por-
que se acaban de separar. Otra 
de las virtudes del rock hispáni-
co: la portentosa estabilidad de 
los grupos. 
The Vapor, New Clear 
Days. EMI 
Por los tonos medios los co-
noceréis. Vapors demuestra una 
vez más, por si quedaba alguna 
duda, que el pop inglés se en-
cuentra en un momento tan ex-
celente, que hasta los grupos de 
segunda fila se pueden escuchar 
sin demasiado miedo al pufo. 
Como los Gradúate , por ejem-
plo, The Vapors son jóvenes, 
frescos y resultones. Que a la 
vez tengan una cierta frialdad 
cristalina y tecno-pop (como lo 
muestra la irónica portada y su 
juego de palabras, «New clear 
days»/«Nuclear Days») parece 
inevitable signo de los tiempos, 
pero lo cierto es que no llega a 
agobiar y se dejan escuchar bien. 
3 D I O P T R I A S 
Bela Bartok número 1.° y 6.°, el 
primero y el ú l t imo de los 
suyos, por tanto. La elección del 
programa es acertada, pues el 
carácter básico de las partituras 
elegidas se corresponde muy 
bien con las finalidades didácti-
cas perseguidas. El grupo de in-
térpretes llevó a cabo una lectu-
ra correcta de las obras, desta-
cando la labor del primer violin 
Polina Kotliarskaia, una exce-
lente'ejecutante. Escaso público 
para un concierto a priori inte-
resante y que ha clausurado una 
experiencia musical singular de 
la que nos ocuparemos, a-modo 
de resumen y valoración, próxi-
mamente. 
E N R I Q U E S A E N Z D E L POZO 
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bibliografía aragonesa libros 
Las tradiciones festivas 
Diario civil de lecturas 
Termino de leer en una tarde 
gris, aquejada todavía por la 
pertinaz sequía que revuelve los 
cuerpos y sofoca estas tierras 
nuestras, un relato de Juan Car-
los Onetti titulado «Para esta 
noche». Resuenan todavía en el 
aire del asombro, en la húmeda 
bodega del pavor los aconteci-
mientos para siempre cercanos 
del 23-F: ni podrán estar los co-
razones de sus señorías más cer-
ca del suelo ni el cuerpo de los 
ciudadanos más lejos de la sere-
nidad. Si el impopular e incóg-
nito director de la tragedia deci-
dió suspender la continuidad de 
la estudiada filmación, puede 
pensarse que esa noche vacilan-
te, terrible, anegada de sombrías 
rememoraciones, recorrida tur-
bia y dolorosamente por Ossorio 
ha quedado congelada en la fra-
gilidad de una espera rabiosa. 
La historia juega sus bromas pe-
sadas, y algo de guiñolesco 
acierto late en la aparición de la 
segunda edición de esta joya 
onettiniana que, sin ser de las 
mejores de su larga aventura, 
nos pasea por un alucinado pa-
norama introducido por el salva-
jismo casi telegráfico de dos 
brevísimos prólogos. 
Es lo que hubiera ocurrido, 
Gómez, tú lo sabes. Luisa la 
Caporala hubiera resultado ser 
un fantoche de cabellos san-
grientos, tantos Barcala encongi-
dos en una oscura batalla sin 
comentarios en la prensa, cuán-
tos Martins, cuántos Gómez, re-
ducidos al silencio del que no se 
retorna. Epica de clandestinida-
des y de miedos, comprendes, de 
fugas solitarias y de ajusticia-
mientos, torturas en los sótanos 
de covachas flotando^casi en el 
aire desalmado de cigarros, inte-
rrogatorios y muertes accidenta-
les. Cuánto subversivo desper-
tándose convertido ahora en de-
lincuente contra las occidentales 
virtudes. Si en poco menos de 
200 páginas puede resumirse 
tanto pavor, tanto juego premo-
nitorio y alucinado, esto es lo 
que ha conseguido el fabuloso 
Onetti: tengo pasión por su lite-
ratura que es como una ciudad 
flotante, siempre habitada por 
novias tristes y pálidas, amores 
tardíos y niñas tan frágiles que 
no debieran haber existido ja-
más . Punteada de tabernas y 
muelles que sólo habitan gentes 
sin casta y sin fortuna, martir i-
zados por el cruel sortilegio de 
las insistentes violencias eternas 
del Poder, enamorados de su fi-
nal desesperanza crecida de la 
humeante convicción de que se 
ha llegado tarde, de que acaso 
es muy difícil acudir puntual a 
la cita. Quisiera conocer a todos 
los Ossorio del mundo, esa le-
gión de condenados por el odio 
de los Jefes, por su propio vérti-
go de inauditas contradicciones, 
por sus miserias atroces, por los 
Morasanes de turno. Por eso, la 
lectura de «Para esta noche» es-
tremece hasta el agotamiento, 
más allá de la emoción que re-
vela lo que pudo ser cualquier 
caída del día, luego de la ofensa 
multitudinaria. Era una media 
tarde cuando balandrines docto-
res pretendieron recluirnos en el 
anonimato del silencio. 
De la misma manera que, en-
fermos, los dulces, simpáticos 
habitantes de la vía del Corno 
van sumergiéndose en el cieno 
que la necesidad de vivir profun-
diza bajo sus pies. Fulgurante 
estampa del universo la que V. 
Pratolini nos ofrece en sus 
«Crónicas de pobres amantes»: 
es como si el azar hubiera deci-
dido enfrentarnos al calvario de 
los habitantes de esta miserable 
calle de la Italia del asecenso 
del fascismo. La palabrería de-
magógica de los jóvenes cacho-
rros de camisas negras, los apa-
leamientos intimidatorios, las 
medidas para fortalecer el siste-
ma democrát ico, las listas de an-
tifascistas, los planificados asesi-
natos: «así pues, el asunto que-
dó en manos de la policía. Pero 
la Revolución es generosa con 
sus hijos. ¿Y quién no perdona a 
Libros de pedagogía 
No son muchas las revistas de pe-
dagogía de ámbi to nacional aparte 
de las oficiales u oficiosas del Minis-
terio de Educación aptas, exclusiva-
mente, para aspectos administrati-
vos. 
«Cuadernos de Pedagogía», con 
23.000 ejemplares mensuales, consti-
tuye un buen ejemplo de rigurosi-
dad, profesionalidad y saber hacer. 
F. Caivano y J. Carbonell han con-
seguido unos mensuales monográfi-
cos documentados (ahí está el de 
enero sobre las drogas) y dar cabida 
a cualquier iniciativa y experiencia 
interesante en no importa qué lugar. 
Unida a Cuadernos está la editorial 
Laia, que ha publicado recientemen-
te L a educación física en la escuela, 
fruto de la larga experiencia en el 
campo de la medicina escolar de su 
autor, Gustau Nadal, y que pretende 
ofrecer las bases científicas y las 
orientaciones pedagógicas que con-
viertan la educación física en la es-
cuela en un ejercicio útil porque co-
rresponde a la escuela un papel im-
portante en lo que se refiere a la 
orientación y desarrollo del ejercicio 
físico. Algún día la Expresión diná-
mica (física, mímica, canto, r i tmo, 
teatro, etc.) dejará de ser «maría». 
T a m b i é n La ia ha publ icado 
Aspectos terapéuticos de la pedago-
gía Freinet, el n.0 22 de la Biblioteca 
de la Escuela Moderna sobre el gran 
educador Freinet, inspirador del 
Movimiento Cooperativo. El tí tulo 
lo dice todo para quien conozca las 
técnicas de la Escuela Moderna. En-
tre éstas, el texto libre destaca como 
la más interesante, en cuanto a va-
lor psicoterápico. 
Otra revista importante en educa-
ción es «Reforma de la escuela». 
Ultimamente se ha lanzado a una 
labor editorial muy interesante de la 
que puede ser un magnífico y reco-
los héroes, inmaculados aunque 
inquietos, sus arrebatos? Varios 
de los sospechosos fueron ab-
sueltos durante la instrucción 
del proceso, otros obtuvieron la 
libertad provisional. La normali-
té retourne en Italie, dice un t i -
tular que sintetiza la prensa de 
todo el mundo. Una normalidad 
que se basa ahora en la prome-
tida aplicación de las Leyes Ex-
cepcionales, de que había habla-
do Tribaudo» (pág. 273). Prato-
lini terminó su relato realista en 
1946. No se trata, ciertamente, 
de una crónica novelada: es la 
historia de los pobres amantes 
de una humilde calle que son in-
capaces de hablar. Maciste osó 
hacerlo y muere, Ugo, Marioo, 
Milena, van incorporándose: el 
resto sobrevive, alucinados en el 
espacio de terror que hilan Car-
lino y la estrafalaria vigilancia 
de la Señora —la más significa-
tiva y estremecedora presencia 
de la historia—. 
No es una novela política, si-
no un relato de una cotidianidad 
que fue haciéndose irrespirable 
por la amenaza ascendente del 
fascio. Donde los amores son 
imposibles, donde los rituales 
asesinos de viva la muerte susti-
tuyen la espontánea risa de las 
fiestas populares, donde la no-
che onettiniana de Ossorio es 
siempre la última noche, el alu-
cinado introito en el silencio, 
Gómez, tú lo sabes también, es 
cierto. Pero entre los 23-F y el 
terror de «Para esta noche» se 
alarga la desintegración, la ver-
güenza , la cobard ía que la 
maestría de Pratolini relata y 
cuyas consecuencias son siempre 
las fugas espantadas de la noche 
de Onetti. 
JOSE M O R A L E S 
Juan Carlos Onetti : Para esta 
noche. Bruguera, BArcelona, 
1981, 2.a edición. 
Vasco Pratolini: Crónicas de 
pobres amantes. Bruguera, Bar-
celona, 1981. 
mendable exponente Profesión maes-
tro I , de Alf ier i y otros. 
Una nueva e interesante colección 
ha publicado esta editorial. EI desen-
volupament del comportament psico-
motor dels nens, de Carme Angel, 
expone las característ icas del com-
portamiento psicomotor de niños de 
diferentes ambientes socio-culturales 
y los efectos que la educación psico-
motriz produce en su evolución. L a 
vida comença, libro claro y com-
prensible para niñas y niños de los 
primeros cursos de EGB y que fue 
experimentado antes de su publica-
ción. E l català a través dels temps, 
desde sus inicios a la actualidad y 
donde puede leerse «Tamar i t» , «Me-
quinensa» o «Vall-de-Roures»; tema 
éste polémico cuando miles de ense-
ñantes (muchos aragoneses) han so-
licitado traslado de Ca ta luña preci-
samente por desconocimiento del 
idioma. 
JESUS J I M E N E Z 
Este libro, que desde el título 
y la intención hasta su realiza-
ción es un cúmulo de aciertos, 
se acabó de imprimir el martes 
de Carnaval de este año. Las 
prisas que llevaron a plantearlo 
con demasiado poco tiempo, a 
cuidar poco (me parece) la por-
tada aunque mucho el contenido 
y bastante las ilustraciones inte-
riores, a no repasar a fondo un 
pequeño puñado de erratas y 
acaso algún error «juvenil» del 
autor; todo ello, sin embargo, 
ha sido superado por el entu-
siasmo, la laboriosidad, la alta 
preparación intelectual y profe-
sional de Elíseo Serrano Mart ín , 
recién licenciado en Historia y 
becario en la Facultad de Le-
tras. 
El «sistema» por el que el 4t-
bro se gestó es tan sencillo co-
mo poco usado. Dentro de la 
amplia, ambiciosa, inteligente 
campaña de animación cultural 
que la delegación municipal de 
Cultura Popular y Festejos se 
propuso hace tiempo, se pensó 
que era preciso recuperar urgen-
temente un pasado tan rico en 
tradiciones como desconocido y 
ocultado por el oscurantismo 
pasado. Se consultó a Carlos 
Forcadell, que había escrito ha-
ce años en A N D A L A N un pri-
mer artículo sobre la Cincomar-
zada y otros sobre el primero de 
mayo, etc., pero estaba a la sa-
zón ocupado en otras tareas y 
pensaba, además, como dice en 
su afortunadísimo prólogo (uno 
de los más interesantes que he 
leído en los últimos años), que 
«la nómina de trabajadores de 
la cultura, de investigadores his-
tóricos en este caso, es muy am-
plia afortunadamente, y no de-
bemos limitarnos, en cualquier 
empresa cultural, a reducirnos 
por inercia al grupo, pequeño, 
de nombres más conocidos o re-
conocidos». Por eso indicó hacia 
Elíseo, de cuya seriedad y capa-
cidad teníamos referencia por 
varios caminos (uno su discreta 
y eficaz presencia algún tiempo 
ayudando en la administración 
de A N D A L A N , hace cinco o 
seis años): el Ayuntamiento le 
encargó que preparase el traba-
jo , le pagó por ello varios meses 
(caso tan infrecuente como im-
prescindible) y ahora publica un 
libro tan enjundioso, tan sor-
prendente, tan ameno, con tan-
tas claves para entender la 
«otra» historia de Zaragoza, que 
todo él es un gozo. 
Carlos Forcadell, en el citado 
prólogo, da las claves europeas 
y democrát icas de estas señas de 
un pueblo, claves que aparecen 
en citas y alusiones a Braudel, 
Machado y Caro Baroja, y que 
apenas cuentan con los trabajos, 
para Aragón, de A . Beltrán 
Mart ínez — m á s orientado hacia 
el folklore— y media docena de 
ceñidas monografías. 
Es la de Elíseo Serrano una 
visión culta, de «lectura» inter-
pretativa y ordenación temática 
y cronológica de tradiciones, 
textos históricos, documentos y 
pistas de todo tipo para recons-
truir, y no sólo con afán erudi-
to, sino revitalizando, devolvien-
do al pueblo su pasado. Se ana-
lizan y describen así, en primer 
lugar las tradiciones festivas de 
todo tiempo y época: jota y bai-
les, dances y contradanzas (no 
se estudia apenas la canción, ni 
se cuenta con los estudios sobre 
la jota de F. Solsona, por ejem-
plo, seguramente por ceñir el te-
ma a los actos preferentemente 
de masas); gigantes, cabezudos y 
«caballitos»; mojigangas, arcos 
y carros triunfales (casi siempre 
en honor de reyes y altas perso-
nalidades, lo cual es parte de las 
numerosas «fiestas extraordina-
rias»); toros, torneos y justas; 
juegos artificiales, etc. 
Mayor interés aún tienen las 
celebraciones periódicas, agrupa-
das en los «Ciclos festivos» y en 
su mayoría vinculadas a motivos 
religiosos, a los que el pueblo da 
un tratamiento en ocasiones al-
tamente laico y aun precristiano, 
Así, desde la Navidad y San 
Valero el ventolero patrono de 
la ciudad, se pasará a santos tan 
celebrados como San Antón, 
San Blas, la Candelaria, Santa 
Agueda, para llegar al Carnaval, 
con todas sus variedades y mati-
ces, fiesta mayor del pueblo za-
ragozano de antaño, renovada 
con mucho acierto hogaño: la 
experiencia de 1981 me parece 
francamente simpática, positiva, 
enriquecedora. En primavera, 
aparte la Semana Santa (cuya 
rica tradición es motivo de un 
libro hace bien poco presentado 
y del que esperamos ocuparnos 
en breve), florecen las tres gran-
des fiestas de origen o contenido 
«político», que son la Cincomar-
zada, igualmente rescatada en 
los últ imos años y que en éste se 
hizo coincidir con el Carnaval; 
San Jorge, patrón de lodo Ara-
gón, también de ascendente es-
trella su celebración; y el 1 de 
mayo; todas ellas, puede com-
prenderse, postergadas abierta o 
veladamente en la segunda dic-
tadura del siglo X X . 
El otoño cuenta con dos fies-
tas religiosas: el Angel Custodio 
de la ciudad y el Pilar. A mi en-
tender hubiera convenido aten-
der ésta última mucho más , aun 
a riesgo de alargar en exceso 
trabajo y libro, pues a pesar de 
su mucho mayor enfoque reli-
gioso, ni creo que la historia y 
la antropología deban cuidar só-
lo lo estrictamente laico y secu-
lar, ni hilar demasiado fino la 
idea de lo «popular». En fin, pa-
ra el verano, abundan en cam-
bio fiestas de origen religioso: 
Corpus (se nos describen minu-
ciosamente, con primor, las del 
X V y X V I ) , las verbenas de San 
Juan y San Pedro, la procesión 
de los almuerzos o los higos pa-
ra Santa Ana... 
A l cerrar la última página, 
atravesado el libro de un tirón, 
uno confirma, como dice Carlos, 
que, efectivamente, «una ciudad 
se refleja a sí misma en sus fies-
tas y reproduce sus relaciones 
sociales con nitidez a través de 
una celebración festiva». Magní-
fico. 
E. F. C. 
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OCIO 
viajes 
Los castillos románicos oscenses (4) 
Monzón 
Grandes factorías y un enjam-
bre de bloques de viviendas a la 
usanza actual pueden inclinar al 
visitante poco informado que se 
está acercando a una parvenue 
entre el no demasiado nutrido 
grupo de ciudades aragonesas 
que superan los 10.000 habitan-
tes. Pero nada más lejos de la 
realidad. También aquél cam-
biará enseguida de opinión al di-
visar, sobre el pardo cerro que 
emerge del caserío, la silueta de 
un formidable castillo, testigo 
vivo de la antigüedad de Mon-
zón. Y , caso bien infrecuente en 
fortalezas españolas, su ininte-
rrumpida utilización castrense 
ha durado unos once siglos, des-
de su fundación por los musul-
manes en el siglo I X hasta poco 
después de la guerra civil de 
1936. En derredor del cerro cre-
ció en forma de abanico la que 
iba a ser por excelencia la villa 
de las Cortes de la Corona de 
Aragón, pues aquí, en su colegia-
ta de Ntra . Sra. del Romeral, 
solían reunirse conjuntamente 
las Cortes de Aragón, Catalu-
ña y Valencia, particularmente 
durante los siglos X V I y X V I I . 
El casco antiguo de Monzón 
mantiene su fisonomía del pasa-
do, con predominio del ladrillo 
y, aun sin ser propiamente un 
conjunto monumental, conserva 
antiguas casonas como la de Lu-
zán, con portada columnaria; en 
la plaza Mayor despliega su no-
ble y sobria fachada la Casa 
Consistorial, del siglo X V I I , con 
su galería aragonesa y una lonja 
porticada, con columnas rechon-
chas, favorecida por su posición 
elevada. Ntra . Sra. del Romeral 
es el principal monumento de la 
ciudad baja; de notable fábrica 
románica, compuesta por tres 
naves y tres ábsides (siglos X I I -
X I I I ) , sus capiteles están labra-
dos en forma de entrelazos; so-
bre el cimborrio se añadió más 
tarde la torre de campanas que 
contrasta por ser de ladrillo y 
con tracerías mudéjares. La igle-
sia de S. Juan es tardogótica, 
de ladrillo, de nave única. Y 
bien merecen respeto las ruinas 
de S. Francisco, del gótico pu-
rista, adjuntas al viejo hospital 
que fue su convento. 
Castillo templario de Monzón. 
Una empinada rampa accesi-
ble a vehículos conduce al casti-
llo, al que conviene como a po-
cos el caballeresco nombre de 
castillo de los Templarios, ya 
que ésta un tanto misteriosa or-
den militar lo poseyó desde 1143 
hasta su expulsión violenta en 
1309, y a ella debemos casi to-
dos sus edificios medievales. A 
continuación perteneció a los 
Hospitalarios de S. Juan de Je-
rusalén; bajo ambas órdenes fue 
este castillo-convento el centro 
de una poderosa encomienda 
que regía algunos pueblos y po-
sesiones en la comarca del Cin-
ca. La guerra de rebelión de Ca-
taluña, iniciada en 1640, deter-
minó para el castillo una nueva 
y larga etapa de fortaleza esta-
tal, registrándose frecuentes he-
chos de armas, tanto en aquélla 
como en las de Sucesión, Inde-
pendencia, carlistas y hasta en 
la de 1936. Como en otros ca-
sos, los ingenieros militares tu-
vieron que adecuar el viejo cas-
tillo medieval a las armas de 
fuego; a ello se deben los gigan-
tescos baluartes de ladrillo y 
obras accesorias que lo rodean. 
Gracias a las citadas guerras 
contamos con una excepcional 
cartografía, española y francesa, 
de esta plaza fuerte que contaba 
con otras desaparecidas defen-
sas, divulgadas en los dos libros 
de M.a Teresa Oliveros sobre 
Monzón. 
Traspasado el arco de ingreso, 
comprobamos que la superficie 
del cerro es una plataforma re-
lativamente llana, de planta asi-
milable a un triángulo, donde 
nos sorprende encontrar cinco 
edificios medievales del tiempo 
de los Templarios. Y más nos 
sorprende si constatamos su casi 
milagrosa conservación, a pesar 
de los asedios y de las modifica-
ciones que forzosamente tuvo 
que realizar el ejército para 
adaptarlo a la vida de una guar-
nición militar. Pese a inevitables 
deterioros, podemos proclamar 
que ha tenido mejor suerte que 
la Aljafería de Zaragoza. 
Dichos cinco edificios, distri-
buidos en forma dispersa, como 
en muchos castillos de las órde-
nes militares en Tierra Santa y 
en Europa, son torre de Home-
naje, capilla, sala, torre de las 
Dependencias y torre de Jaime I , 
pues aquí pasó éste su niñez, 
protegido por el maestre de las 
asechanzas de los magnates del 
Reino. Todos son de piedra si-
llar, excepto la primera, cuyo 
extraño aparejo de cantos en 
forma de espina de pez (opus 
spicatum) inclinan a estimarla 
anterior a los Templarios. La ca-
pilla es el único edificio restau-
rado, con una evocadora facha-
da románica de corte bien medi-
t e r ráneo y ábside poligonal 
proyectado sobre la pendiente, 
pues ejercía de torre defensiva. 
La sala es una excepcional nave 
abovedada en cañón apuntado, 
con la particularidad de tener 
varias puertas, todas antiguas. 
C R I S T O B A L G U I T A R T 
A P A R I C I O 
cine 
Coliseo (Independencia, 19). De 
prisa, de prisa. Oso de oro del 
últ imo Festival de Berlín, se co-
menta en la página 16 (5, 7, 9 
y H ) . 
Iris (Cádiz, 9). Un americano en 
París. Obra maestra del cine 
musical (5, 7, 9 y 11). 
Multicines Buñuel, sala 3 (Feo. de 
Vitoria, 30). Mujeres enamora-
das. Otra obra maestra, dirigida 
por Ken Russell (11,30. 5, 7,30 
y i i ) . 
Salamanca (Tarragona, 14). Belie 
de jour. El gran film de Buñuel, 
en versión castellana. Hay que 
dar tres ¡burras! a la programa-
ción de este cine «de barrio» (5 
7, 9 y I I ) . 
Cineclub C M U Virgen del Carmen 
(Albareda, 23). E l padrino (2." 
parte). Famosa película de Cop-
pola, con A l Pacino y Robert de 
Niro (jueves 2, a las 7,30 y 
10,45). Rosebud. de Otto Pre-
minger (domingo 5, a las 5 y 7). 
exposiciones 
Casino mercantil (Coso, 29). Cua-
dros de M * Pilar Burges y cris-
tales decorados de Burges-Ruiz 
de Gopegui. (Visitas, de 7 a 9.) 
Sala Barbasán (Don Jaime I , 33). 
Pinturas de José Luis Ayuda. 
(Visitas de 7 a 9.) 
Galería Goya (Pza. del Pilar, 15). 
Oleos de Remacha. (Visitas de 
II a 1 y de 6 a 9.) 
Agrupación Las Fuentes del P C E 
(Leopoldo Romeo, 18). Cerámi-
cas de Jesús Torres y Marta 
Fernández. (Visitas, de 6 a 9.) El 
domingo 5, a las 11,30, ambos 
ceramistas trabajarán para el pú-
blico. 
musica 
Jueves, día 2. A las 7,30, concierto 
a cargo de Fujiko Yamada (pia-
no) y Shizuco Ishii (violin), con 
obras de Kai , Turina y Frank. 
En la Caja de la Inmaculada 
(Independencia, 10), de Zarago-
za. 
Jueves, día 2. A las 7, en la cole-
giata de Tamarite, concierto del 
Quinteto de viento «Ciudad de 
Zaragoza» , dentro de la Semana 
Cultural organizada en esta po-
blación literana que se prolonga-
rá el viernes 3, con un recital de 
José Antonio Labordeta (a las 
10,30, en el cine), y el sábado 4, 
con la actuación de los grupos 
folklóricos Corro de baile de San 
Juan de Plan y Alma literana (a 
las 5,30, en el cine) y de La cu-
rroplastic Show Band (a las 
10,30). 
teatro 
Jueves, día 2. A las 3,30, teatro 
infantil en el cine de Tamarite: 
«El cazador», por el grupo Plou 
i fa sol, también dentro de la Se-
mana Cultural. Ese mismo día, a 
las 10,30, «U 235», por el grupo 
oséense La Tartana. 
Viernes, día 3. A las 6 de la tarde 
el Taller de Expresión del Cole-
gio Alemán, con actores de 8 a 
18 años, monta rá un interesante 
espectáculo en el bar BV-80 (Dr. 
Palomar, 17-19) de Zaragoza. 
Organiza el acto la Asociación 
cultural «El Gallo», que se pre-
sentará en el mismo local el sá-
bado 4, a las ocho de la tarde. 
El mismo viernes, a las 12 de la 
noche, actuación de E l Grifo 
que, por lo visto, no termina de 
despedirse; se prolongará duran-
te toda la semana. 
Sábado, día 4. A las 5,30, «Reta-
blo jovial», de Casona, por el 
grupo del Instituto de Huesca. 
también en el cine de Tamarite. 
televisión 
Jueves, día 2. A las 14,05, Mer i -
diano, programa informat ivo 
aragonés que se emite todos los 
días, excepto sábados y domin-
gos, a la misma hora ( l . 1 C). A 
las 17,05, Primer plano, nuevo 
programa del Centro Regional 
de Aragón de T V E que, a partir 
de ahora, saldrá en antena todos 
los jueves, con una duración de 
media hora. En esta su primera 
edición se dedicará a la cerámica 
de Muel , su origen e historia, 
Viernes, día 3. A las 21, «Relám-
pago» o la historia del úl t imo 
tranvía de ¡nulas de Nueva York , 
en el Ciclo Harold Lloyd ( U H F ) . 
A las 21,30, «Prohibido sucidar-
se en primavera, de Casona, en 
Estudio / ( ! • C). 
Sábado, día 4. A las 15,45, «Dak-
tari», la historia de un león con 
estrabismo, en Primera sesión 
( l . * C). A las 17,30, en Aplauso, 
los representantes de Huesca y 
Teruel intentarán llegar a la fi-
nal de «La juventud bai la» 
( 1 . ' C). A las 17,35, tenis, rega-
tas y carreras de caballos, con el 
famoso Gran National de Liver-
pool ( U H F ) . A las 20, Ciclo Ca-
ry Grant, con «Vivir para gozar» 
( U H F ) . A las 20,45, Festival de 
Eurovisión, desde Dublin ( I . ' C). 
Domingo, día 5. A las 17, últ imo 
capítulo de Centenial (1.* C). A 
las 21,40, «Contra corriente», 
película sobre las peripecias de 
una profesora joven en un cole-
gio para marginados, en Largo-
metraje ( 1 . ' C). 
Lunes, día 6. A las 20,35, Revista 
de cine informará sobre la entre-
ga de los oscars de Holliwood 
( U H F ) . A las 21,50, debate so-
bre las energías alternativas en 
Opinión pública ( U H F ) . A las 
22,50, Joaquín Soler Serrano en-
trevistará a la escritora Carmen 
Mart ín Gaite en A fondo ( U H F ) . 
Miércoles, día 8. A las 15,45, 
Vivir cada día most rará cómo es 
el zaragozanís imo Salón Oasis 
por dentro (I." C). A las 19,20, 
«Susana», film escrito y dirigido 
por Mariano Ozores, en Cine es-
pañol (1 ." C). 
ar fe s 
populares 
Es el nombre de la flauta 
que se toca por el mismo 
músico que tañe el chico-
ten. Por esta circunstancia, 
es tocada con una sola 
mano, la misma que sostie-
ne el chicotén, para con la 
El Chiflo 
otra percutir en las cuerdas 
del salterio. Es la encarga-
da de ir dando las melodías 
de las danzas, ya que el chi-
cotén lo que da es el ritmo. 
Es un modelo muy primi-
t ivo, reduc iéndose a un 
tubo cilindrico de madera 
de boj, teniendo la emboca-
dura fija, como la flauta 
dulce, es decir, sin lengüeta, 
reforzándose esta parte por 
una especie de anillo de 
«cuerno». En su extremo 
distal se encuentran los tres 
agujeros propios de esta 
flauta, dos arriba y uno 
más retrasado en la parte 
inferior. El dedo índice y el 
corazón se encargan de los 
dos agujeros superiores y el 
pulgar del de abajo. El anu-
lar y el meñique tienen una 
importante función mecáni-
ca, como es la de pinzar 
la flauta en su parte final, y 
así poder maniobrar las di-
versas digitaciones de las 
melodías sin que la flauta 
se caiga; no olvidemos que 
se toca con una sola mano. 
Es un instrumento con 
muchas posibilidades a pe-
sar de su apariencia. Baste 
decir que con la misma po-
sición de los dedos podemos 
conseguir cuatro sonidos di-
ferentes, dependiendo exclu-
sivamente de la fuerza del 
aire que echemos. Su exten-
sión alcanza octava y media 
de la tonalidad en que esté 
afinada la flauta. Pero di-
gamos también que no es 
precisamente un instrumen-
to fácil de tocar, o mejor 
dicho, requiere una técnica 
que se debe aprender intui-
tivamente. 
La flauta de tres aguje-
ros, o chiflo que se dice 
aquí, se conoce en numero-
sos lugares del estado espa-
ñol. En el País Vasco se la 
llama txirula, aunque es 
notablemente más pequeña 
y, de esta forma, mucho 
más aguda. El txistu, mu-
cho más popularizado, no 
deja de ser más que otra de 
Tocando el chiflo en Jaca, en la 
fiesta de Sta. Orosia. Actual-
mente se toca en Yebra de Basa 
y existe algún otro instrumen-
to en Biota. 
las flautas de tres agujeros. 
En Castilla, la flauta mara-
gata, en Andalucía, en las 
islas, en Cataluña. 
Suele ocurrir en algunos 
de estos lugares que en vez 
del chicotén se acompañen 
de un tamboril. En casi 
toda Occitania está muy 
extendida, sobre todo en el 
Bearn. Dejo para final lo 
más curioso, los únicos mo-
delos que se encuentran en 
Aragón están forrados de 
piel de culebra; acuérdense 
de cuando se hablaba de la 
gaita. Digo yo que serían 
temas lo suficientemente in-
teresantes como para que 
algún organismo público tu-
viera a bien promover algu-
na investigación de todas 
estas cosillas que contrastan 
con la ya aburrida imagen 
folklórica que arrastramos. 
T R I C O L I - T R A C O 
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ambiliín 
Casi un mes tuvieron Fernando, Eduardo y Víctor encerrado en esta mínima estancia a «Quiñi», a quien trajeron desde Barcelona encerrado en el cajón de la otra fotografía. 
Tres zaragozanos secuestraron a «Quiñi» 
¿ Por qué se convirtieron en delincuentes? 
F E R N A N D O G I L 
El día 25 de marzo, a las 10 
de la noche, veinticuatro policías 
mandados personalmente por el 
propio jefe superior de Zarago-
za, Luis Ortega Peñamar ía , po-
nían punto final a una historia 
que había comenzado a fraguar-
se tres meses antes. Dos fuertes 
patadas a la puerta del pequeño 
taller situado en la planta baja 
del número 13 de la calle Jeró-
nimo Vicens, de Zaragoza, y 
unos gritos de intimidación que 
hicieron rápido impacto en el 
cerebro de Díaz Estévez, fueron 
suficientes para liberar a «Qui-
ñi» de la pesadilla en la que es-
taba sumido desde las últ imas 
horas del domingo 1 de marzo. 
Todo había comenzado donde 
terminó, en el sótano de un mo-
desto edificio de la calle Jeróni-
mo Vicens, del zaragozano barrio 
de Las Tenerías. Allí planearon 
el secuestro bajo la dirección del 
«listo», Pellejero Brun. Se que-
jaron de los tiempos que co-
rrían, de que la electricidad de 
las motos —esas motos que con-
ducían tantos conocidos suyos, 
siempre con dinero en el bolsi-
l l o— no daba ni para comer y 
de que hacía ya algunos meses 
que los tres habían dejado de 
cobrar el seguro de desempleo. 
Entonces pensaron en Enrique 
Castro y la imaginación comen-
zó a volar: 100 millones, plan 
perfecto, Europa, una cuenta 
numerada en un mítico banco 
suizo. Nada podía fallar. 
El «listo» 
Fernando M a r t í n Pellejero 
Brun nació en 1952, está casado 
y es padre de una niña. Conoci-
dos y amigos lo consideran co-
mo un hombre extremadamente 
inteligente, «que nunca se con-
formó con ser un vulgar electri-
cista de motos. El tenía muchos 
pájaros en la cabeza, pero la 
verdad es que nunca se había 
metido en nada ilegal y mucho 
menos de este calibre». A Fer-
nando le gustaba leer; «devora-
ba todo lo que caía en sus ma-
nos y, a veces, por leer leía has-
Tres zaragozanos aparentemente normales —Fernando Martín Pelejero Brun, el 
listo de esta historia, Eduardo Sendino Tejel, el manitas, y Víctor Manuel Díaz 
Estévez a quien le correspondería el papel del torpe— han protagonizado los he-
chos que durante 25 días han conmocionado al país y traído en jaque a la Poli-
cía española: secuestrar al jugador del Fútbol Club Barcelona Enrique Castro, 
«Quiñi». Ni sus familiares, ni sus amigos, nadie de quienes los conocían, se ima-
ginan el porqué de la loca aventura de estos tres hombres, jóvenes, casados, sin 
antecedentes penales, que de la noche a la mañana se han colocado al margen de 
la ley. 
ta la guía telefónica. Todo lo 
que estuviera en castellano y 
fuera inteligible era bueno para 
él, aunque prefería las novelas 
policíacas y de aventuras», seña-
ló a A N D A L A N alquien que 
«en tiempos fue buen amigo» 
suyo. Pese a la pérdida del sub-
sidio de desempleo, la necesidad 
en el hogar de los Pellejero no 
era apremiante. Su mujer regen-
taba un taller de confección si-
tuado en la calle de San Juan de 
la Peña. Amigos de la familia 
cuentan que la esposa del «listo» 
ha señalado: «nunca le exigí d i -
nero; no sé por qué tuvo que ha-
cerlo». 
El «manitas» 
Eduardo Sendino Tejel, 26 
años, es un caso distinto. Eduar-
do, al que fuentes policiales ven 
como _el segundo de abordo, es-
tudió el bachillerato en el anti-
guo colegio de los Hermanos 
• Maristas, de la calle San Vicen-
te de Paúl. Era un buen estu-
diante que si bien no sacaba so-
bresalientes, entre junio y sep-
tiembre aprobaba todos los cur-
sos. Sin embargo, un buen día t i -
ró los libros y dijo en casa que 
no le iba el estudio: «Yo lo que 
quiero es t r a b a j a r » . Lo suyo 
era también la electricidad de 
las motocicletas, «aunque lo 
cierto es que arreglaba todo 
lo que caía en sus manos; era lo 
que se dice un artista, con una 
habilidad endiablada en los de-
dos», señaló a este semanario un 
antiguo compañero de trabajo. 
En su casa, su mujer no tenía ni 
idea. En la de sus padres, situa-
da muy cerca de donde tuvieron 
secuestrado a «Quiñi», la noticia 
cayó como un jarro de agua fría 
que se tradujo en un ataque al 
corazón que sufrió su madre. En 
el mismo número 13 de Jeróni-
mo Vicens, donde viven unos 
tíos, nadie se lo podía creer; 
Eduardo fue siempre un buen 
chico: buen hijo, buen marido, 
buen padre... 
El «torpe» 
Víctor Manuel Díaz, 26 años, 
también casado, era la fuerza 
bruta de la operación. N i su 
cerebro ni sus manos estaban a 
la altura de sus compañeros pe-
ro, eso sí, podía pegar más fuer-
te que ninguno. La pasión de 
Víctor Manuel era sin duda al-
guna las motos. «Seguro que 
con la parte de botín que le hu-
biera correspondido se hubiera 
comprado tres o cuatro motoci-
cletas, a cual más grande», co-
mentó un familiar. Sus amigos 
lo ven como «un hombre de co-
razón grande y cerebro pequeño, 
incapaz de matar a una mosca». 
Su esposa no quiere ni oír ha-
blar del tema y sus familiares 
más cercanos han dicho «no co-
ment» a todo tipo de prensa. 
Víctor Manuel Díaz es sobrada-
mente conocido en el mundo de 
la competición motociclista; ha 
participado en varias pruebas re-
gionales y se le considera como 
un piloto medio a nivel de com-
petición. 
Intentar saber por qué Fer-
nando, Eduardo y Víctor se me-
tieron en esto no es fácil. La 
Policía los desconocía; en el 
Juzgado solamente figuraba el 
nombre de Sendino a causa de 
un accidente de tráfico en el año 
1975; sus amigos se han mostra-
do más sorprendidos incluso que 
los propios familiares; sus espo-
sas, si no lo ven no se lo creen. 
El secuestro 
El plan, perfectamente prepa-
rado por Pellejero Brun, había 
empezado a funcionar. Lo pri-
mero que había que hacer era 
visitar el lugar del posible se-
cuestro. Entre los días 1 y 15 de 
diciembre se dirigen a Barcelona 
y se instalan en el hotel Alguer, 
situado cerca del domicilio de su 
víctima. Allí vigilan y estudian; 
siguen al jugador azulgrana y 
comprueban sus horas de entra-, 
da y salida. 
El día del secuestro salen de 
Zaragoza a primeras horas de la 
mañana , conduciendo una furgo-
neta Mercedes m a t r í c u l a de 
Barcelona, y se dirigen a las in-
mediaciones del domicilio de 
«Quiñi». Los secuestradores ig-
noran que van a encontrar faci-
lidades. En un primer momento 
pensaban entrar en el domicilio 
del jugador y llevárselo a punta 
de pistola; sin embargo, el he-
cho de que el máx imo goleador 
de la liga española tuviera que 
ir aquel día al aeropuerto a bus-
car a su familia, que llegaba de 
Asturias, lo simplificaba todo. 
«Quiñi» es capturado y traslada-
do rápidamente , por la autopista 
A-2, a Zaragoza, al escondite 
construido en el pequeño taller. 
Todo ha salido a pedir de boca. 
Durante los siguientes 25 días 
van a tener en jaque a toda la 
Policía española, mientras ellos 
seguirán haciendo una vida ab-
solutamente normal. 
Los vecinos los veían entrar y 
salir, «eso sí, bastante menos 
que antes», del número 13 de la 
calle Jerónimo Vicens sin levan-
tar ningún tipo de sospechas. El 
panadero no se extrañó de que 
se llevasen bastante más pan 
que de costumbre y el encarga-
do de la tienda de comestibles 
del barrio ni soñaba con que el 
embutido que les servía se lo iba 
a comer nada menos que el de-
seado «Quiñi». 
Descubiertos 
Tras el secuestro quedaba por 
realizar la parte más complica-
da: cobrar el rescate. En este 
punto, ni Pellejero Brun ni nin-
guno de sus dos compinches en-
contraron la fórmula perfecta. 
La Policía tenía controladas to-
das las posibles vías de entrega 
del dinero, entre ellas las del 
Fútbol Club Barcelona que de-
seaba, cuanto antes, pagar el 
rescate y devolver a la libertad a 
Enrique Castro. El final ya es 
suficientemente conocido: Gine-
bra, 100 millones de pesetas, 
una cuenta numerada pero no 
secreta, el «listo» que quiere sa-
car un millón y la Policía espa-
ñola, en colaboración con la sui-
za, que lo captura con las ma-
nos en el dinero. Horas después, 
la historia seguía en Zaragoza 
con la captura del «torpe» y el 
rescate de «Quiñi». El «mani-
tas» sería el úl t imo en caer, tres 
días después. 
El delito de «detención ilegal» 
está castigado por el Código Pe-
nal con penas que van desde los 
10 a los 17 años. 
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